


INSTITUTO GEOLOGICO y MINERO DE ESPA¡\JA 

MAPA GEOLOGICO DE ESPAt\JA 

E. 1: 50.000 

MALPARTIDA DE PLASENCIA 
Segunda serie· Primera edición 

CENTRO DE PUBLICACIONES 

MINISTERIO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 



La presente Hoja y Memoria han sido realizadas por INTECSA (InternacIo­
nal de Ingeniería y Estudios Técnicos, S. A.) en el año 1982, con normas, 
dirección y supervisión del IGME, habiendo intervenido los siguientes téc­
nicos superiores: 

Geologia de campo, Síntesis y Memoria: 
MARTlN HERRERO, D.; BASCONES ALVIRA, L., y UGIDOS MEANA, J. M.a 

(Rocas Igneas). 

Colaboraciones: 
- Geología estructural: DIEZ BALDA, M. A., Y GONZALEZ LODEIRO, F., de 

los Deptos. de Geología Interna de las U. de Salamanca y Granada, res­
pectivamente. 

- Sedimentología: CARBALLEIRA CUETO, J., del Depto. de Estratigrafía de 
la U. de Salamanca. 

- Cuaternario y Geomorfología: GOY GOY, J. L., Y ZAZO, C., del Opto. de 
Geología Externa de la U. de Madrid. 

- Petrografías: RODRIGUEZ ALONSO, M.a D., y UGIDOS MEANA, J. M.', del 
Depto. de Petrología de la U. de Salamanca. 

- A. Ouímicos: BEA, F., del Opto. de Petrología de la U. de Salamanca. 
- Mlcropa/eonto/ogía: Llf:JAN, E., Y PALACIOS, T., del Opto. de Paleontolo-

gía de las U. de Zaragoza y Badajoz, respectivamente. 
- Macropa/eonto/ogía: RABANE, l.; GUTIERREZf:J, J. C., Y PRIETO, M., del 

Opto. de Paleontología de la U. Complutense de Madrid. 

Dirección y Supervisión deIIGME: 
- BARON RUIZ DE VALDIVIA, J. M.' 

Revisión estudios petrográficos: 
- RUIZ GARCIA, C. 

INFORMACION COMPLEMENTARIA 

Se pone en conocimiento del lector que en el Instituto Geológico y 
Minero de España existe para su consulta una documentación complemen­
taria de esta Hoja y Memoria, constituida fundamentalmente por: 

- Muestras y sus correspondientes preparaciones 
- Informes petrográficos, paleontológicos, etc., de dichas muestras. 
- Columnas estratigráficas de detalle con estudios sedimentológicos. 
- Fichas bibliográficas, fotografías y demás información varia. 

Centro de Publicaciones - Doctor Flemlng, 7 - 28036-Madrld 

Depósito Legal: M-38.195-1987 

NIPO 232 - 87 - 007 - 3 

Imprenta IDEAL, S. A. - Chile, 27 - Teléf. 2595755 - 28016-MADRID 



o INTRODUCCION 

La Hoja de Malpartida de Plasencia (núm. 12-25) se sitúa en la zona cen­
tronorte de la provincia de Cáceres, siendo sus rasgos geográficos más 
significativos el río Tiétar y la alineación montañosa situada al Sur, for­
mada por sedimentos paleozoicos, que da lugar a diferentes sierras, entre 
las que cabe destacar las de Mirabel, Santa Catalina y Serradilla, al Este, y 
de la Serrana, Serrejón y Umbría, al Oeste. 

Geológicamente, la presente Hoja se encuentra dentro del Macizo Hes­
périco. y más exactamente se sitúa en la parte meridional de la Unidad 
Geológica Centroibérlca, JULlVERT et al. (1974). 

Desde el punto de vista estratigráfico se distinguen sedimentos pre­
cámbricos, pertenecientes al Complejo Esquisto Grauváquico, sedimentos 
paleozoicos, que abarcan términos desde el Ordovícico Inferior al Silúrico, 
depósitos terciarios, eminentemente arcósicos, y granitos y mlgmatltas 
pertenecientes al área granítica Béjar-Plasencla. 

Tectónicamente, y desde un punto de vista regional, la característica 
más acusada es la presencia de una primera fase de deformación hercínica 
que origina pliegues de dirección ONO-ESE, de plano axial subvertical y 
fallas asociadas paralelas a ellos. Con posterioridad se producen movimien­
tos que dan lugar a deformaciones de escasa importancia. Finalmente, tienen 
lugar movimientos tardihercínicos que serán los responsables de las frac­
turas de desgarre y pliegues de dirección perpendiculares u oblicuos a las 
estructuras de la primera fase. 

Con anterioridad a las deformaciones hercínicas tiene lugar una fase de 
deformación, posiblemente sárdlca, que puede ser observada puntualmente 
en pequeños pliegues, al SO de esta Hoja, cortados por la esquistosidad de 
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primera fase hercínica (S1) y que, en general, queda probada por la pre­
sencia de lineaciones (L¡) fuertemente inclinadas. 

Entre los antecedentes geológicos más recientes cabe mencionar entre 
otros los trabajos de LOTZE (1945-1966), la tesis doctoral de SCHMIDT 
(1957) y las Hojas geológicas del plan MAGNA realizadas por TENA DAVI­
LA RUIZ, M. (1980) Y MARTIN HERRERO, D., Y BASCONES ALVIRA, L. 
(1978-1982), dentro de la provincia de Cáceres, así como -el estudio geo­
lógico de los materiales anteordovícicos y paleozoicos del Sinclinal de 
Cañaveral (Cáceres)-, IGME, 1982, realizado por estos últimos autores. 

De otra parte, también hay que mencionar los trabajos elaborados por 
THADEO (1951), TEXEIRA (1955-1959), TORRE DE ASSUNCAO et al. (1965) 
y OEN-ING SOEN (1970) para áreas próximas en la zona portuguesa. 

Por lo que se refiere a las áreas graníticas y migmatíticas, son de des­
tacar los trabajos de GARCIA DE FIGUEROLA (1963, 1965), UGIDOS y FER­
NANDEZ LAGUNA (1973) Y UGIDOS (1973, 1974 a, b, c) y la caracteriza­
ción geoquímica establecida por BEA (1975). 

ES'rRATIGRAFIA 

La presente Hoja se caracteriza principalmente por la presencia de se­
dimentos precámbricos, pertenecientes al Complejo Esquisto Grauváquico, 
que ocupan aproximadamente el 50 por 100 de la superficie total. Sobre 
estos sedimentos se deposita la serie paleozoica que abarca términos des­
de el Ordovícico Inferior al Silúrico, situándose sus afloramientos en la 
zona sur de la Hoja. 

Dentro de los sedimentos posthercínicos aparecen depósitos terciarios 
pertenecientes a dos cuencas diferentes: Cuenca del Tiétar (arcosas) y 
cuenca asociada a la falla de Plasencia (arenas, arcillas y cantos). 

Por último en el borde nororiental se localizan rocas graníticas y mig­
matíticas pertenecientes al área granítica Béjar-Plasencia. 

Finalmente, dentro de los depósitos cuaternarios cabe destacar los 
glacis y coluviones adosados a las sierras paleozoicas y los diferentes 
niveles de terrazas relacionados con el río Tiétar. 

1.1 PRECAMBRICO SUPERIOR 

1.1.1 GRAUVACAS y PIZARRAS (C. E. G.l (7) 

Bajo esta denominación se agrupa una potente serie sedimentaria de 
características turbidíticas, constituida principalmente por grauvacas y pi-
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zarras que se disponen en niveles alternantes de muy diversa potencia. Sin 
embargo. dentro de esta monotonía litológica se distinguen. a nivel muy 
puntual. intercalaciones conglomeráticas y/o cuarzograuvacas. que en ningún 
caso constituyen niveles guía. pero que se han diferenciado ocasionalmen­
te en la cartografía por contactos supuestos y se tratarán en esta memo­
ria separadamente. 

a) Grauvacas y pizarras 

Es el grupo litológico más representativo del Complejo Esquisto Grau­
váquico en el ámbito de la Hoja. Su característica litológica fundamental 
es el estar constituido por pizarras y ¡¡molltas grises que alternan con 
grauvacas grises y verdosas de grano fino a grueso estratificadas en capas 
de 0.5 a 0.30 m .• aunque no están ausentes los bancos métricos (1,4 a 2 m.) 
que en general tienden a acuñarse. sobre todo los niveles de granulometria 
más gruesa. 

Se han observado laminaciones paralelas. cantos blandos de pizarras 
negras. y en el techo de algunos bancos ripples de crestas rectas o IIn­
guoides. 

Estas características permiten considerar las facies como pertenecien­
tes al tipo C de MUTII y RICCI LUCCHI (1975) y probablemente al tipo C2• 

El estudio al microscopio de diversas muestras ha permitido recono­
cer. entre otros. los siguientes tipos de materiales: 

- Grauvacas con textura blastosamítica con csorting» moderado y clas­
tos subangulosos de tamaño arena-arena fina. Como elementos esen­
ciales aparecen cuarzo. serlcita. clorita. feldespato potásico y frag­
mentos de roca. 

- Grauvacas feldespáticas con textura blastosamítica con una minera­
logía análoga al grupo anterior pero con mayor contenido en feldes­
patos. Ocasionalmente se observan fragmentos de rocas ígneas y 
volcánicas y un csorting» muy pobre. 

- Cuarcitas micáceas con textura blastosamítica. Se diferencian de los 
dos grupos anteriores en la ausencia de fragmentos de roca y en 
general presentan un «sorting. bueno. 

- limolitas arenosas con textura blastopelítica y con cuarzo. como 
mineral principal, y fIIosilicatos orientados en las bandas más pe­
!ftlcas. 
Esquistos cuarzosos y esquistos cuarzosos feldespátlco-blotiticos con 
textura granoblástica-Iepldoblástlca donde la biotita se orienta si­
guIendo la esquistosidad principal. 

- Pelitas sericítlcas con textura blastopelitica y con cuarzo y sericlta 
como minerales esenciales. En ocasiones aparece gran cantidad de 
materia orgánica. 
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Una característica a resaltar es la abundancia de muestras que pre­
sentan fragmentos de rocas volcánicas que a veces son suficientemente 
abundantes como para clasificarlas como rocas volcanoclástlcas. 

bl Conglomerados 

Aunque se encuentran Intercalados en toda la serie sólo se han marcado 
en la cartografía cuando presentan cierta entidad. es decir. cuando al 
menos forman bancos métricos. Sin embargo. lo más frecuente. aparte de 
no dar ningún tipo de resalte topográfico, es que se acuñen rápidamente en 
cambio de facies a grauvacas. 

Por lo general están compuestos por cantos. con tamaños mayores de 
pocos centímetros. de fragmentos de roca y cuarzo. Se encuentran ínmer­
sos en una matriz compuesta por cuarzo. sericita y plagioclasas. princi­
palmente. 

Suelen presentar características de .debris·flow. (transporte corto y en 
masa). 

cl Grauvac8s feldespáticas de la loma de Mengona 

Aunque no existe una diferencia litológica sustancial entre los sedi­
mentos existentes en el grupo .. a .. y los de la loma de Mengona. hemos 
creído oportuno diferenciarlos cartográficamente. ya que forman un resalte 
topográfico atípico dentro del marco de la presente Hoja. Esta alineación 
se sitúa en la zona norte y se prolonga por la de prasencia. pero sin formar 
un resalte tan definido, hasta la falla de Alentejo-Plasencla. 

litológicamente está constituido por grauvacas y pizarras análogas a las 
descritas en el grupo .. a- con la diferencia de una mayor profusión de 
niveles de metagrauvacas feldespáticas muy recrlstalizadas y compactas. 
con un alto porcentaje en fragmentos de rocas volcánicas. Se les podría, 
pues, asignar un origen volcanoclástico. 

Con el fin de definir la edad de esta potente serie detrítica se realizó 
un muestreo, en zonas seleccionadas a priori. para su estudio palinológico. 
De cinco muestras estudiadas sólo una dio resultados positivos. 

Grauvacas que presentan cierto bandeado. Hay una fuerte esquisto­
sidad que se difracta en las bandas de granulometrfa más gruesa. Se 
observan: 

Formas esféricas en racimos (Synsphaerfdim sp.). 
Sensu TI MOFEEV. 
8avllnel/a faveolata? SHEPElEVA, 1962. 
Esferomorfos con pared lisa (Aff. Paloocryptidium cayeuxi) DEFLANDRE, 

1955. 
Abundantes microfósiles en una asociación muy monótona, seguramente 
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de algas cianofíceas planctónicas, su pared se encuentra normalmente co­
rroida aunque en algunos ejemplares se deduce que generalmente era lisa. 

Posible edad Rifense Medio-Vendiense. 
Con este resultado y teniendo en cuenta los datos paleontológicos ob­

tenidos durante la realización de las Hojas geológicas de Cañaveral (12-26), 
Coria (10-25) y Serradilla [12-26), pensamos que la serie del Complejo Es­
quisto Grauváquico, para esta zona, debe tener una edad Rifense Medio-Ven­
diense. 

1.2 PALEOZOICO 

Los sedimentos paleozoicos dentro de la Hoja de Malpartlda de Plasen­
cia, que abarcan términos desde el Ordovícico Inferior al Silúrico Inferior, 
se ubican en la zona meridional, configurando las diferentes sierras y que, 
en conjunto forman una estructura sinclinal cuyo flanco sur está invertido. 

La unidad inferior, está constituida por cuarcitas del Ordovícico Inferior 
(cuarcita armoricana), no obstante, en Hojas próximas situadas al E., por 
donde se prolonga la estructura, se han localizado dos unidades más anti­
guas: una inferior, formada por pizarras, areniscas y cuarcitas y otra supe­
rior, constituida por conglomerados, ambas atribuidas al Ordovícico Inferior, 
MARTlN HERRERO, D., Y BASCONES ALVIRA, L. (Hoja núm. 650. Cañaveral). 

Por encima de la cuarcita armoricana se distinguen hasta cinco unidades 
más. Tres pertenecientes al Ordovícico y dos al Silúrico Inferior. 

1.2.1 ORDOVICICO INFERIOR 

1.2.1.1 Cuarcitas. Cuarcita armoricana (8) 

La sedimentación del Ordovfcico Inferior, se Imcla en la Hoja con una 
serie cuarcítlca dispuesta discordantemente sobre los materiales del C. E. G. 
Y que constituye a su vez un claro nivel guía a escala regional. 

En conjunto se compone de cuarcitas blancas dispuestas en dos tramos 
[figura 1). 

El inferior se encuentra formado por cuarcitas blancas y gris claras en 
capas de 1 m. a 1,6 m., bien estratificadas, en donde se observan superfi­
cies de ripples muy deformadas y estratificaciones cruzadas a mediana es­
cala. Son características la fusión de bancos y la uniformidad lateral. La 
potencia media para este tramo se estima entre los 70-80 m. 

El superior consiste en una serie formada por cuarcitas y areniscas 
cuarcíticas grises con intercalaciones de pizarras grises micáceas. Los ni­
veles cuarcfticos tienen una potencia media de 8-10 cm. no superando a 
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nivel de estratos los 35-40 cm. Para los niveles de pizarras la potencia 
se estima en 4-7 cm .• siendo de 15 cm. las capas máximas observadas. Las 
características sedimentarias más significativas corresponden a bandeados 
que pueden dar lugar a lajas. laminaciones cruzadas y laminaciones de 
ripples de ola. La potencia total para este tramo se estima del orden de 
los 100 m. 

La abundancia de recubrimientos cuaternarios de tipo coluvionar que 
bordean estos resaltes cuarcíticos impide tomar series completas. No obs­
tante. y a nivel puntual. se han podido determinar. para el tramo superior. 
las siguientes características sedimentarias: 

- En el Salto del Gitano (carretera de Trujillo-Plasencia) y dentro ya 
de la Hoja núm. 12-26 (Serradilla). MARTIN HERRERO. D .• Y BASCO­
NES ALVIRA. L. (1983). al sur de nuestra zona de estudio. se obser­
van, en un tramo de 12 m. de potencia. secuencias positivas en tramos 
que oscilan entre 6 cm. y 65 cm. con dos términos bien definidos: 

Primer término. Areniscas y/o cuarcitas en laminaciones de ripples 
de ola y cruzianas en la base. Potencia de paquetes, 13-18 cm. 

Segundo término. Alternancia a nivel de láminas de I utitas , limo­
litas o areniscas de grano fino con laminaciones de ripples. Potencia 
de paquetes, 20-24 cm. 

- Para el Puerto de la Serrana. en el corte de la carretera de Trujillo 
a Plasencia, se observa una megasecuencia negativa de 7 m. de po­
tencia formada por cuatro secuencias que en vertical aumentan de 
potencia y que están constituidas por dos términos: 

Primer término. Alternancia de cuarcitas y areniscas con piza­
rras, !imolitas o areniscas de grano fino. Presentan como estructuras 
sedimentarias más frecuentes en los niveles de granulometría más 
gruesa, estratificación lenticular. superficies de ripples. lamlnación 
de rlpples y pistas horizontales. 

Segundo término. Cuarcitas gris claras en capas de 10-70 cm. con 
superficies entre capas muy netas y en donde predominan las estra­
tificaciones cruzadas. 

En conjunto este tramo cartográfico que hemos dado en llamar 
cuarcita armoricana, se podría interpretar como originado en un me­
dio marino de plataforma somera con características transgresivas. 

Del estudio petrográfico de diversas muestras se desprende la 
existencia, para la parte basal de todo el tramo cartográfico, de 
cuarcitas con textura granoblástica heterogranular o Inequigranular 
con tendencia esquistosa. Su componente principal es el cuarzo en 
un 95 por 100. siendo sus accesorios sericlta-moscovita. clorita. cir­
cón. minerales opacos, rutilo, xenotima y esfena. 

El tamaño de los granos de cuarzo varia desde 20 micras a cris-
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tales próximos a 1 mm., aunque los tamaños más frecuentes corres· 
ponden a 100-250 micras. Los granos de cuarzo aparecen, en alguna 
muestra, algo elongados lo que nos indicaría una esquistosidad muy 

poco marcada. Los filosilicatos aparecen en cierta proporción y situa­
dos entre los cristales de cuarzo, no encontrando ninguna orientación 

preferente. El hecho de que aparezcan diseminados entre estos cris­
tales indica la escasez de matriz arcillosa de la roca original. 

Para la parte superior se han reconocido: 

- Filitas de tendencia limolítica con textura blastopelítica de tendencia 

blastosamítica y esquistosa con ligero bandeado, cuyos componentes 

principales son moscovita-sericita, clorita y cuarzo, en tanto que 
aparecen opacos, hematites, turmalina y feldespato, como minerales 
accesorios. 

Es característica la disposición de los filosilicatos tanto por re· 

orientación como por crecimiento orientado, según los planos de es­

quistosidad SI' 
También, y según estos mismos planos, se observan cuarzos elon­

gados y acumulación de opacos (hematites) en forma de granos finos. 

- Cuarcitas recristalizadas con textura granoblástica heterogranular de 

tendencia esquistosa cuyo componente principal es el cuarzo que al­
canza el 90·95 por lOO, en tanto que los opacos pirita, circón, rutilo, 

sericita·moscovita y turmalina, entran a formar parte como mine· 
rales accesorios. 

La recristalización es muy acusada con contactos entre granos 
fuertemente suturados e interpenetrados. El tamaño de grano de los 

cuarzos suele ser medio grueso, existiendo, en la zona de deformación 
más intensa, bandas de deformación y láminas de Boelm. Tanto el circón 
como el rutilo, este último más escaso, son granulares y muy re· 
dondeados. 

Todo este tramo descrito ha sido tradicionalmente admitido como 

representante del Skidaviense, sirviendo a su vez de nivel crono­
estratigráfico dentro del ámbito hercínico. 

Aparte de los restos de cruzianas y skolithos inclasificables exis­
tentes, hemos localizado en la Hoja núm. 12·26 (Serradilla), al S de 
la zona, MARTIN HERRERO, D., Y BASCONES ALVIRA, L. (1982), 
Icnofósiles clasificados como Cruziana rugosa D'ORBIGNY y Skolithos 

sp. que corresponden al Ordovícico Inferior (probable Arenig). Por 
ello asignamos a estas cuarcitas una edad Ordovlclco Inferior. 



1.2.2 ORDOVICICO MEDIO 

1.2.2.1 Pizarras con intercalaciones de cuarcitas (9) 

En concordancia con la cuarcita armoricana, se deposita una serie pI­
zarrosa con intercalaciones cuarcíticas, más frecuentes hacia el techo, cuya 
potencia total se estima entre 300 y 350 m. y que forma una clara depre­
sión topográfica. 

En la zona central de la estructura (carretera de Trujillo a Plasencia), 
se ha establecido una columna tipo (flg. 2), parte de la cual queda 
incluida en la Hoja núm. 12-26 (Serradilla) y que de muro a techo co­
rresponde a: 

Pizarras violetas y negras masivas. Con restos de Trilobites y abun­
dantes cubos de piritas. Potencia, 100-115 m. 

- Pizarras negras con intercalaciones cuarcítlcas. Las cuarcitas son por 
lo general grises y se presentan, bien en tramos de 2 ó 3 m., cuyos 
bancos van de 0,3 a 1,1 m., o bien se localizan en zonas de arenis­
cas de grano fino alternando con Iimolitas y pizarras a nivel de lá­
mina, o capas de 2 a 30 cm., en cuyo caso adquieren geometría 
lenticular presentando laminación cruzada y lamlnación debida a 
rlpples. Potencia, 150-160 m. 
Areniscas cuarcíticas con niveles pizarrosos intercalados. Los nive­
les areniscosos presentan potencias de 4 a 20 cm., cuando son de 
grano fino y de 50 a 60 cm., al ser de grano grueso. En algunos ni­
veles, la transición entre las dos litologías citadas a nivel de lá­
mina proporcionan a estas facies el aspecto bandeado caracterís­
tico, en donde los términos de grano más fino, lutitas y limolitas, 
son de tonos gris oscuro, siendo las areniscas cuarcíticas más cia­
ras. Como estructuras sedimentarias se pueden citar: Lamlnaclón 
cruzada, laminación de ripples y pistas en los términos luUtlcos. Po­
tencia, de 60 a 75 m. 

El medio de sedimentación en que se depositaron los materiales de 
esta unidad corresponderá a una plataforma somera ya establecida, en donde 
la existencia de grandes tramos pizarrosos. sin estructuras ni secuencias 
aparentes, las colocaría en zonas de plataforma con escaso aporte arenoso 
y poco energético en la que era posible. no obstante, el desarrollo de Tri­
lobites. Unlcamente en los tramos cuarzo-arenfticos intercalados en ellos 
pueden detectarse oleajes y corrientes capaces de aportar detrftlcos más 
gruesos, dando lugar a la acumulación de cuerpos arenosos de distintas 
escalas que llegan a ser dominantes a techo de todo el conjunto. 

Las características petrográficas más representativas son las siguientes: 

- Fllitas con textura blastopelítica lepldoblástica o blastosamítlca y es-
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quistosa. Los minerales principales son: moscovita-sericita, clorita 
y cuarzo, y los accesorios: turmalina, óxidos de hierro, circón y opa­
cos. Son abundantes los granos de cuarzo alargados según planos 
de esquistosidad S10 así como finos filosillcatos situados en esos 
mismos planos. Por último las turmalinas cuando aparecen, se en­
cuentran muy redondeadas en su aspecto típicamente detrítico. 

- Cuarcitas algo ferruginosas o micáceas, con texturas blastosamíticas 
o granoblásticas, que tienen como principal componente el cuarzo y, 
en algún caso, la moscovita, y como accesorios, turmalina, opacos-li­
molita, rutilo, circón y moscovita-sericita. Los granos de cuarzo pa­
recen en su mayoría nuevos, no observándose contornos o formas 
típicamente detríticas. En general parece existir una elongación muy 
poco marcada concordante con la que tienen los filosilicatos y que 
correspondería con la esquistosidad SI' 

En un análisis petrológico de areniscas de estas mismas rocas se ha 
observado que se encuentran formadas por un 85 por 100 de cuarzo, un 2 
por 100 de cemento ferruginoso y un 12 por 100 de matriz clorítica. Las 
fracciones son del 85 por 100 de limo y 13 por 100 de arcilla. 

Con relación a la fauna existente en este tramo cartográfico, hay que 
hacer notar la presencia de restos en diversos puntos de la Hoja y en su 
prolongación hacia el oeste (zona portuguesa). 

Como antecedente citaremos la fauna recolectada por SCHMIDT (1957), 
para la zona de Mirabel (Hoja núm. 11-25, Torrejoncillo) en la cual clasifica 
Calymene (Synhomafonotus) trlstanf (BROGN), J1facnus giganteus BURMEIS­
TER, lIIacnus sp., restos de Trilobites Orthls r,beiro; SHARPE y Orthis sp., a 
la que asigna una edad L1andeilo. 

Por nuestra parte, y en esta misma zona, hemos recolectado fauna en 
la que se han clasificado Neseuretus cf. Tristani (BRONGN1ART), Ctheno­
bolbina hispánica (BORN) y Primitia sp., que corresponde a una edad L1an­
virniense, MARTIN HERRERO, D., Y BASCONES ALVIRA, L. (1982). 

También, en el ámbito de la Hoja núm. 10-25 (Coria), en un afloramiento 
equivalente a las areniscas del techo de todo este tramo cartográfico, he­
mos encontrado fauna clasificada como: Heterorthinma cf. Kerlornei (ME­
LOU) y Heterorthina sp. que pertenecen ya al L1andeilo, BASCONES ALVI­
RA. L., y MARTIN HERRERO, D. (1982). 

Finalmente en la Sierra de Serradilla, dentro del marco de la Hoja que 
nos ocupa, recolectamos fauna clasificada como: Redonfa deshayesl (ROUALT), 
Praeleda d. cfae (SHARPE), Neseuretus cf. Tristani (BRONGNIART), Cace­
mía ribeiroi (SHARPE) y Orthocerida indet.. cuya asociación pertenece al 
L1anvirniense, probablemente Superior. 

Por todo lo expuesto consideramos a todo este tramo como de edad 
Llanvimiense L1andeilo. 

t3 



1.2.3 ORDOVICICO MEDIO-SUPERIOR 

1.2.3.1 Cuarcitas (10) 

Esta unidad, que se dispone concordante con la anterior, se encuentra 
formada por cuarcitas que son fácilmente identificables, al dar lugar a un 
resalte que destaca entre dos unidades que generalmente ocupan zonas 
de depresión topográfica. 

Las cuarcitas son gris claras, de grano medio-fino bien estratificadas 
en capas de 0,1 m. a 1,2 m., en donde son frecuentes las acuñaciones que 
originan geometrías lenticulares. 

Todo el conjunto se dispone en paquetes que van desde los 2,5 m. a 
los 30 m. de potencia. Intercalados entre estos paquetes aparecen niveles 
más areniscosos en capas de 1 a 5 cm. y liditas que presentan laminacio­
nes de ripples y pistas (fig. 3). 

Las condiciones establecidas hacia el techo de la unidad anterior se 
acentúan para ésta, ya que aquí el depósito arenoso es fundamental. Se 
puede pensar en una zona de la plataforma muy agitada sujeta a la acción 
de las olas y corrientes con desarrollo de fauna y bioturbación importante. 

La potencia total en toda la Sierra es bastante uniforme, siendo del 
orden de los 60 m. 

El estudio petrográfico de muestras representativas para esta unidad 
corresponde a: 

- Cuarcitas y cuarcitas micáceas con textura granoblástica, bien con 
tendencia elongada y algo esquistosa, o poligonal, en donde el com­
ponente mineralógico principal es el cuarzo; en tanto que como 
accesorios aparecen circón, turmalina, chert., rutilo. leucoxeno y 
minerales opacos. 

El tamaño de los granos de cuarzo varía entre 30 micras y 150 micras, 
en donde se pueden observar o una cierta elongación, al tener los con­
tactos suturados o Interpenetrados, o bien aparecer con bordes rectos que 
dan lugar a una tendencia poligonal. El chert suele encontrarse en forma 
de nódulos irregulares o redondeados con tamaños medios de 0,1 a 0,12 mm. 
las micas son finas y aciculares con longitudes de 10 micras a 30 micras. 

La turmalina suele estar asociada con óxidos de hierro y, normalmente, 
recrecida. El circón puede presentar formas redondeadas o irregulares. 
Finalmente, el rutilo suele estar muy alterado a leucoxeno. 

Del análisis petrológico de areniscas, para este tipo de rocas, se ob· 
serva que el cuarzo forma parte del 90 por 100 de la lámina con el 10 por 
100 restante de matriz clorltica. las fracciones corresponden a: un 90 por 
100 limo y 10 por 100 arcilla. los granos son de tamaño medio con un 
gran redondeamiento. 

los únicos restos de fauna clasificable corresponden a los existentes 
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en una muestra tomada en el camino particular a los saltos de Torrejón. 
Dicha muestra se situaría en la base de todo este tramo cartográfico y 
en ellas se han clasificado: Slnuites (Sinuites), cf. hispánica (BORN) y 
Echlnodermata?, indet., que permiten datar estos depósitos como L1andello­
Caradoc Inferior. 

Al no tener fauna que nos delimite con exactitud el techo de estas 
cuarcitas. no nos es posible precisar cuándo terminó su sedimentación. por 
lo que les asignaremos una edad global de Llandeilo-Caradoc. 

1.2.4 ORDOVICICO SUPERIOR 

1.2.4.1 Pizarras (11) 

Finaliza la sedimentación del Ordovícico con unos depósitos pizarrosos 
que Intercalan algunos niveles arenlscosos que se hacen más frecuentes 
hacia el techo de la formación. 

Se ha establecido una serie en la confluencia de los ríos Tajo y Tiétar. 
al N de la Sierra de la Umbría, representativa para toda la Sierra (fig. 4). 
De muro a techo: 
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- Lutitas y limolitas grises oscuras con capas de areniscas en bancos 
de 4 a 50 cm. de tonos blancos o gris-verdosos. Las areniscas pre­
sentan geometría lenticular, laminaciones de ripples y a veces estra­
tificación cruzada en surco y pistas. Potencia: 28 cm. 

- Pizarras negras, dando tonos verdosos por alteración. Los 5 m. su­
periores son arenosos, presentando lamlnaciones y abundante bio­
turbación. Contienen a techo restos de fauna. Potencia: 20-24 m. 

- Alternancia de areniscas laminadas con pizarras; éstas últimas es­
tán subordinadas. Aparece bioturbación en todo el tramo. Potencia: 
1,6 m. 
Areniscas feldespáticas en capas de 0.35 a 1,10 m. de tonos gris 
claros a pardos. Separándolos aparecen capas de naturaleza pizarrosa­
iutítlca de hasta 0,13 m. de potencia. En la base de los bancos de 
areniscas se localizan cantos blandos. Potencia: 10 m. 

- Alternancias de pizarras y limolitas y niveles de areniscas de grano 
fino (1 a 5 cm. de potencia). Algunos tramos presentan bioturbaci6n 
muy alta de tipo horizontal. Potencia: 50-60 m. 
Areniscas grises en capas de 8 a 30 cm., pueden alcanzar hasta 
1,5 m. Aparecen separadas por areniscas de grano más fino y limo­
litas de aspecto lajeado, que presentan lamlnación de ripples y bio­
turbación abundante. Es frecuente el acuñamiento de capas de are­
nIscas y la presenCia de estratificación cruzada. En este tramo se 
localizan restos de Braquiópodos. Potencia: 20 m. 
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- Pizarras negras, verdosas por alteración. con algunos niveles de li­
molitas y areniscas de grano fino. Presentan bloturbaci6n. Potencia: 
50 m. 

- Lutitas y areniscas ordenadas secuencialmente, dando una ritmita con 
predominio de las lutitas. La potencia de las secuencias oscila entre 
los 15 y 32 cm. Su característica fundamental es la existencia de 
marcas de corriente de dirección S-N. La secuencia más sencilla 
comienza con una superficie erosiva muy plana. con .flutes-, • too 1-
marks. y otras marcas, que da paso a areniscas con granoselección 
positiva rlpples y a veces lamlnación convolutec. El término final lo 
constituyen lumas. A veces aparecen secuencias más complejas. 
Potencia: 53 m. 

- Lutitas negras masivas con capas slumpizadas de areniscas. Poten­
cia: 36 m. 

- Areniscas amarillentas con lutitas negras. Es frecuente en todo el 
tramo la existencia de capas de areniscas deslizadas y slumpizadas. 
laminación convoluted, estructuras de deformación, climbing rlpples 
y pistas horizontales. También existen ortoconglomerados con cantos 
redondeados y deformados unidos a niveles con estructuras de de­
formación. Lateralmente. las capas se acuñan o pasan de tener una 
posición normal, a estar slumpizadas. Las direcciones obtenidas en 
las marcas de corrientes, fundamentalmente .flutes., dan también 
dirección S-N. Potencia: 75 m. 

Con relación al medio de deposición, se ha podido ver que en la parte 
inferior de esta Unidad (los 210 metros basales) las condiciones de sedi­
mentación se pueden considerar análogas a las de las unidades infrayacen­
tes. El depósito se verifica en zonas de plataforma marina caracterizada 
por condiciones energéticas bajas que se ven interrumpidas esporádica­
mente por el incremento de la energía y el aporte de materiales detríticos 
tamaño arena que llegan a dar megaformas. En estos ambientes, serian 
capaces de desarrollarse diferentes organismos que llegan a prodUCir una 
bloturbación total del sedimento. 

Estas condiciones muestran un cambio importante en la mitad superior 
de la Unidad que se manifiestan por la inestabilidad de la plataforma y la 
modificación en el tipo de sedimentación. 

La acción de corrientes unidireccionales persistentes de dirección S-N 
y de las olas dan lugar a secuencias rltmicas que probablemente haya que 
relacionar más con capas turbidíticas generadas por tormentas, que con 
abanicos turbidíticos profundos. En este marco la tasa de sedimentación es 
elevada y se crea además una paleopendiente ligeramente oblicua a las 
direcciones de corrientes. La bioturbación pasa a ser exclusivamente de 
tipo horizontal. 
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La potencia total de esta unidad para toda la Sierra del Cañaveral se 
estima debe de estar entre los 260 y 350 m. 

Del estudio de diversas muestras tomadas en distintos niveles de la 
serie, ha permitido observar las siguientes características petrográficas: 

Filitas con textura de blastosamítica a blastopelítica según los casos, 
cuyos componentes mineralógicos principales corresponden a cuarzo, 
moscovita y clorita y como accesorios más abundantes aparecen fel­
despatos, opacos, óxidos de hierro y circón. Las moscovitas, que 
aparecen orientadas por efecto tectónico, son de gran tamaño y muy 
abundantes, por lo que se podría pensar en la existencia de gran 
cantidad de minerales arcillosos en la roca original. Los granos de 
cuarzo suelen estar elongados unas veces por aplastamiento y otras 
por crecimiento, ya que sus bordes son muy irregulares, y van 
asociados con filosilicatos. 

- Cuarcitas con textura blastosamítica de grano fino esquistosa, que 
se compone fundamentalmente de cuarzo. Como accesorios más 
frecuentes aparecen opacos, cloritas, serlcltas-moscovltas, plagiocla­
sa, circón y rutilo. Los contactos entre las zonas de cuarzo son 
de formas irregulares y algo Interpenetrados. Los filosilicatos se 
encuentran orientados y a veces constituyen lechos finos. El ca­
rácter heterogranular es debido a la existencia de zonas de recrista­
lización intergranular, en general de tamaño muy inferior y subor­
dinadas a las de mayor tamaño. 

No se ha recolectado fauna en esta unidad cartográfica, por lo que la 
suponemos situada en el Ordovíclco Superior en base a los datos fau­
nístlcos de los materiales Jnfra y suprayacentes. 

1.2.5 SILURICO INFERIOR 

1.2.5.1 Cuarcitas (12) 

En concordancia sobre los sedimentos del Ordovícico Superior se inicia 
la sedimentación del Silúrico con un pequeño tramo cuarcítico de 5 a 
15 m. de potencia que presenta, en muchos puntos, gran dificultad carto­
gráfica. pero que se ha creído oportuno separar, a riesgo de exagerar su 
espesor, al ser un tramo de gran interés dentro de todo el contexto de la 
serie paleozoica. 

Se trata de cuarcitas gris-blancas bien estratificadas en paquetes gruesos 
próximos a 1 m., en donde se pueden ver algunas granoselecciones y estra­
tificaciones cruzadas. 

Las condiciones de sedimentación serían una continuación de la plata-
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forma ya existente, en donde los aportes detríticos más gruesos se depo­
sitan de una forma preferente. 

Al microscopio se han determinado cuarcitas con textura granoblástica, 
a veces heterogranular, que tienen como minerales principales cuarzo, se­
riclta-moscovita y clorita, y como accesorios rutilo, leucoxeno, óxidos de 
hierro, circón, turmalina y feldespato sódico. El cuarzo, que está como 
componente principal, varía tanto en forma como en tamaño de grano, 
existiendo en algunos poligonitizaclón. También se observa en algunas 
muestras elongaciones de cuarzo, así como óxidos en sus bordes. A su 
vez, los filosilicatos suelen presentar una cierta disposición. 

El hecho de no haber encontrado fauna en este nivel cuarcítico, nos 
obliga a suponer que su sedimentación se produciría dentro del Silúrico, 
ya que las dataciones más precisas de las pizarras ampelíticas con grap­
tolltes del tramo suprayacente corresponden al lIandovery Medio-Superior. 
Por ello, parece lógico considerar el tránsito Ordovícico-Silúrico en la base 
de este tramo cuarcitico. 

1.2.5.2 Pizarras, areniscas y pizarras ampelítlcas (13). TuH diabáslco (V) 

Sobre los materiales cuarcíticos de la base del SilúriCO continúa, en con­
cordancia, una serie pizarrosa con algún nivel areniscoso, que constituye 
el tramo superior de la serie paleozoica en este lirea. 

Se trata de pizarras vinosas y gris-negras y pizarras ampelíticas, en 
niveles que no superan los 10 cm. y que intercalan areniscas rojizas en 
capas de 3 a 5 cm. 

En la parte basal existen algunos niveles Interestratificados con carlic­
ter lentejonar de rocas tufíticas (V), de los que hemos representado en 
cartografía, a modo de capa guía, uno de ellos que alcanza puntualmente 
los 5 m. de potencia. Los afloramientos existentes de estas rocas volcáni· 
cas se inician al O de ViIlareal de S. Carlos (Carretera de Trujillo-Plasencia) 
y continúan hacia el SE. 

En el camino particular de los Santos de Torrejón se ha podido obtener 
la siguiente serie. De muro a techo: 
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Cuarcitas Infrayacentes. 
- Pizarras violetas y verdes arenosas. En niveles centimétricos y mili· 

métricos. Potencia: 8 m. 
Alternancia centimétrica de niveles areniscosos marrones y blancos 
y pizarras vinosas con abundantes piritas. Potencia: 8 m. 

- Rocas volcánicas alteradas. Potencia: 7 m. 
- Pizarras arenosas grises y areniscas rojizas en niveles centimétricos. 

Potencia: 2 m. 
- Rocas volcánicas alteradas. Potencia: 0,7 m. 
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- Alternancia centlmétrlca de areniscas y pizarras arenosas grises 
con lamlnaciones. Potencia: 8-9 m. 

- PIzarras grises. Potencia: 1 m. 
- Rocas volcánicas alteradas. Potencia: 2,5 m. 
- Pizarras vinosas con laminaciones. Potencia: 2 m. 
- Alternancia de pizarras areniscosas gris marrón con lamlnaciones 

en capas de hasta 10 cm. y areniscas rojizas en niveles de 3 a 
5 cm. En todo el tramo abundan los cubos de pirita de hasta 1 cm. 
Potencia: 10 a 15 m. 

- Alternancia de pizarras arenosas. y areniscas y pizarras ampelíticas 
negras. en capas centimétricas. Potencia: 10·15 m. 

- Pizarras ampelítlcas y pizarras negras con abundantes piritas y n6-
dulos piritosos de hasta 3 cm. de diámetro. Restos de graptolites. 

las condiciones de plataforma marina somera ya establecidas, continúan 
durante la sedimentación de esta unidad que se inicia con un régimen ener­
gético menos alternante que da lugar a niveles de pizarras y areniscas. 
En esta época existirá una cierta actividad volcánica puesta de manifiesto 
por la presencia lentejonar de rocas tuffrticas. Seguidamente. la platafor­
ma tendría escasos o nulos aportes arenosos que pasarían a un régimen 
estable con predominio de pizarras negras y pizarras ampelfticas con 
graptolltes. 

la potencia total para toda la Sierra se estima que no supera los 100 m. 
El estudio petrográflco. sobre láminas realizadas en muestras tomadas 

en diversos puntos de esta unidad ha permitido clasificar: 

- Filitas con textura blastopelítica orientada cuyos componentes mine­
ralógicos principales corresponden a cuarzo, moscovita-sericita y clo­
rita. en tanto que sus accesorios principales son grafito, opacos. tur­
malina, circón y rutilo. los flIosillcatos predominan sobre el cuarzo 
y se presentan en láminas elongadas, orientadas según la esquisto­
sidad SI. 
Metagrauvaca con textura blastosamitica algo orientada, con cuarzo, 
sericita·moscovita y clorita como minerales principales. y opacos, 
turmalina y circón como accesorios. los granos de cuarzo tienen 
un bajo grado de recrlstallzaclón con formas angulosas y bordes 
bastante netos. los fllosllicatos provienen de la fracción arcillosa. 

- Diabasa anfibóllca cuarcífera con textura dolerltica (IntergranularJ, 
con plagioclasa. actinolita, feldespato potásico? y cuarzo. como com­
ponentes principales, y como accesorios, IImenita, apatito. anatasa, clo­
rita, epi dota, cllnozoisita, calcita y sericlta. 

Dentro de esta unidad cartográfica son muy representativos los niveles 
de pizarras ampelíticas con graptolJtes, en donde se han obtenido las si­
guientes clasificaciones: 
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- O. Casas de las Navazuelas: Climacograptus innotatus NICHOLSON; 
Spirograptus el. spiralis (GEINITZ); Petalograptus el. palmeus (BA­
RRANDE) Monosgraptus sp. y Pristiograptus? sp. Edad: Llandovery, 
probablemente zonas Crispus-Gristonensis. 

- E. Casa de las Navazuelas: Climacograptus el. sea/aris (MISINGER); 
Climacograptus €1ft. Innotatus (NICHOLSON); Pristiogratus cf. nududs 
(LAPWORTH); Monograptus cf. marrí (PERNER); Monograptus cf. tull­
bergi (BOUCEK) y Monoclimacis sp. Edad: Llandovery Medio-Superior. 

- Casa Blanca: Monograptus halli (BARRAN DE); Monograptus cf. sOOg­
wicki (PORTLOCK); Splrograptus? turrlculatus (BARRANDE) s.l. Peta­
lograptus glgantoos BOECK y PRIBYL Y Orthograptus? aft. Insectifor­
mis. NICHOLSON. Edad: Llandovery Medi0-8uperior. 

- Casas de la Hidroeléctrica: Climacograptus sp. Pllstograpts? sp. y 
Monograptldae? gen. et sp. indet. Edad: Llandovery. 

Por todo ello consideramos que los depósitos que constituyen esta 
unidad tiene una edad Llandovery. 

1.3 ROCAS PLUTONICAS 

Los afloramientos de rocas plutónicas se sitúan en el ángulo NE de la 
Hoja y pertenecen a la unidad granítica Béjar-Plasencia. 

Se distinguen dos tipos de facies: 

- Leucogranltos (5). 
- Granitos de dos micas (±sllllmanita) con carácter porfídico varia-

ble (6). 

1.3.1 LEUCOGRANITOS (5) 

Constituyen una masa dispuesta E-O. que en su borde S es intrusiva 
en las pizarras del Complejo Esquisto-Grauváqulco, mIentras que en su 
borde N muestra transición gradual con rocas migmatíticas, con las que 
alterna, estando, por tanto. parcialmente enraizado. Macroscópicamente, 
tiene un aspecto general leucocrático, de grano fino-medio, con variables 
contenidos en biotlta y moscovita. asr como de pequeños enclaves biotltico­
slllimaniticos que predominan hacia los sectores orientales y borde N, 
zonas donde también la biotlta es más frecuente que en las áreas occi­
dentales. en las que predomina moscovita y apenas hay enclaves. El con­
junto presenta una ligera orientación E-O. 

Petrográflcamente se compone de: 
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Cuarzo: componente esencial en granos irregulares y de tamaños 
variables y también asociado a texturas mirmequftlcas. 

- Feldespato potásico: en general en cristales irregulares, pertíticos, 
en parte intersticiales. Más raramente subhedral. Ejerce un marca­
do efecto de corrosión sobre las plagloclasas a las que, en parte, 
sustituye, de forma que, en ocasiones, puede apreciarse la conti­
nuidad entre el feldespato potásico que engloba la plagioclasa y fel­
despato potásico incluido en la misma. En otros casos esta conti­
nuidad no es tan patente. y. aparentemente, la plagioclasa engloba 
pequeños fragmentos de feldespato potásico aislados en su interior. 

- Plagioclasas: en cristales subhedrales en general, muestran ocasio­
nalmente un ligero zonado difuso. Su contenido en anortlta varía entre 
8 y 12 por 100. Presenta inclusiones de cuarzo, sllllmanlta y biotita. 
A veces presentan también inclusiones de láminas de moscovita, 
especialmente en las zonas occidentales del granito. Variable grado 
de alteración a serlclta, aunque en general no muy Intenso. 

- Moscovita: en láminas de tamaño variables. Es, en su mayor parte, 
claramente secundaria estando asociada a procesos de alteración de 
sillimanita. En otras ocasiones un mineral, con aspecto y caracterís­
ticas similares a moscovita y con ligera tonalidad coloreada, está 
asociado a pequeños restos de blotlta y agujas de rutilo en dispo­
sición sagenítlca, presentando también alineaciones de minerales 
opacos a lo largo de los planos de exfoliación. Aparentemente se 
trata, por tanto, de moscovita derivada de blotita alterada según 
procesos de baueritización o similares. 

- Blotltas: se encuentra en láminas Irregulares de tamaño variable y 
con frecuencia asociada a sillimanlta. en la misma relación textural 
que presenta el componente residual de las mlgmatitas adyacentes. 
Parte de la moscovita integra esta textura residual. La blotlta está 
con frecuencia alterada a clorita y agujas de rutilo dispuestas, en 
general. según la macla de la sagenlta. En otras ocasiones el rutilo 
se encuentra bajo la forma de cristales irregulares de color marrón 
oscuro asociados también a los productos cloritlcos. 

Otros minerales son: rutilo en cristales independientes de los produc­
tos de alteración de biotita, anatasa, apatlto, circón, turmalina y opacos, en 
muy pequeñas proporciones. La sllllmanita es el más abundante de los 
accesorios. 

1.3.2 GRANITOS DE DOS MICAS (±SILLlMANITA) 
CON CARACTER PORFIDICO VARIABLE (6) 

Los afloramientos de esta unidad dentro de la Hoja de Malpartida de 
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Plasencia corresponden. en general, a facies porfídicas predominantemente 
biotíticas y ricas en sillimanita, netamente intrusivas en las rocas enca­
jantes, excepto en una pequeña zona donde se encuentran en contacto con 
rocas de tipo migmatítico. con las que presentan algunas alternancias en 
los bordes y enclaves de las mismas en zonas internas. 

Petrográficamente están constituidos por: cuarzo, feldespato potásico, 
plagioclasas (contenidos máximos en anortita del orden del 25 por 100), 
biotita (asociada o no a sillimanita), moscovita y sillimanita, como minerales 
más abundantes. Como minerales accesorios aparecen: apatito, circón. ana­
tasa. opacos, minerales de hierro, turmalina, rutilo y topacio. 

1.4 ROCAS MIGMATITICAS (4) 

Este tipo de rocas afloran en el borde NE de la Hoja en contacto con 
las facies graníticas, descritas en el apartado anterior, y con los sedimen­
tos de la serie precámbrica (C. E. G.). 

El estudio de las rocas migmatíticas. tanto de la presente Hoja como 
de los afloramientos situados en la de Plasencia (núm. 12-24), ha sido rea­
lizado anteriormente por UGIDOS y FERNANDEZ LAGUNA (1973) y UGIDOS 
(1974). por lo que se indicarán aquí los aspectos más relevantes de la zona 
ocupada por estas rocas, añadiendo a los mismos los nuevos datos y con­
sideraciones. obtenidos en la realización de esta Hoja geológica dentro 
del Plan Magna. 

De un modo generalizado puede indicarse que: 

al Los grupos básicos de migmatitas. metatexitas y diatexitas. no tienen 
una distribución espacial definida sino que ambos alternan de forma 
irregular de unos afloramientos a otros. 

b) Dentro del conjunto de migmatitas pueden distinguirse dos grupos 
mineralógicos diferentes: migmatitas con biotita-sillimanita residual y 
neosoma de composición granítica y migmatitas cordieríticas cuyo 
neosoma es de composición granocuarzodiorítica con abundante cor­
dierita. 
Las primeras muestran transición a leucogranitos. y tanto éstos como 
aquéllas están afectados por, al menos, una fase de deformación post­
Sl' Las segundas son más tardías y su neosoma no está afectado por 
dicha fase. 

e) Son frecuentes en zonas Internas de los granitos restos de migmatita 
de idénticas características a las encajantes. 

d) Las proporciones de movilizado anatéctico y de componente residual 
son muy variables. oscilando el aspecto macroscópico de las migmatitas 
entre tipos f1ebíticos y estromáticos. hasta schlieren y nebullticos, 
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siendo flebitas, schJieren y nebulitas los más frecuentes (terminología 
según MEHNERT, 1968). 

El estudio microscópico pone de manifiesto que la composición minera­
lógica de las migmatitas cordieríticas está integrada por: cuarzo, oligo­
clasa, cordlerita, feldespato potásico, biotita y sillimanita. como compo­
nentes mayoritarios, que varían en sus proporciones dependiendo del tipo 
de roca considerada. los cuatro primeros minerales constituyen el neo­
soma de la roca y los segundos la principal fracción residual. 

las características mineralógicas más destacables son las siguientes: 

- Cuarzo: frecuentemente incluidos en plagioclasas y cordlerita como 
cristales redondeados. En mayor proporción en cristales irregulares de 
tamaños variables en relación textural con plagloclasas, similar a la 
que muestran en las texturas hipldiomórficas de los granitos. Una 
tercera relación textural del cuarzo es la que presenta conjunta­
mente con formas irregulares de cordierita que engloban a varios 
cristales del primero, con diferentes orientaciones ópticas. 

- Plagioclasas: componente esencial de los movilizados anatécticos, 
se presenta en individuos subhedrales-euhedrales con zonado difuso 
directo y contenidos máximos en An próximos al 25 por 100, en las 
zonas centrales. Presentan como inclusiones blotita. cuarzo, circón, 
sillimanlta y, ocasionalmente, pequeños cristales de cordlerlta. 

- Biotlta: dependiendo del grado de evolución de las mlgmatltas, puede 
predominar biotita residual, en general con silllmanlta y/o flbrolita, 
o blotita en láminas aisladas entre los componentes félsicos de las 
migmatitas. la primera, junto con la sillimanita, define la esquistosi­
dad de la roca anterior al proceso anatéctico. la segunda es poste­
rior y formada como consecuencia de este proceso, al menos en 
parte. 

- Cordierita: se encuentra bajo una amplia gama de formas texturales. 
UGlDOS (1976), que van desde cristales miméticos. en relación con 
la asociación biotita+ sillimanlta, a cristales euhedrales independien­
tes. los primeros predominan en metatexitas y los segundos en dla­
texltas. la alteración de cordierita tiene lugar a productos isotropos 
y/o plnnita y blotita y moscovita, si bien frecuentemente está sin 
alterar, espeCialmente en rocas con bajo contenido en feldespato 
potásico. Puede presentar como Inclusiones sillimanita. biotita. cuar­
zo y circón o carecer totalmente de las mismas. 

- SllIimanlta: se encuentra bajo las siguientes formas: 

• Flbrollta: asociada o no a biotita. con frecuencia forma agrega· 
dos de aspecto noduloso alargado de hasta 34 cm. El origen de 
este mineral debe estar relacionado CO!1 fenómenos anatécticos 



tempranos durante los que se formaron los leucogranitos y se 
produjo movilización de aluminio a partir de éstos. No hay evi­
dencia de que la fibrolita proceda de la inversión de algún otro 
polimorfo alumínico. 
La fibrollta puede estar incluida en cuarzo, plagioc!asas, cordie­
rita y feldespato potásico. 

• SlIIimanita 1: en forma de prismas aciculares que forman haces 
asociados a blotlta y flbrollta o independientes de estos minerales. 
así como incluidos en otros. 

• Sillimanita 11: en cristales equidimensionales o en prismas no acicu­
lares independientes en parte de los otros tipos de silllmanlta 
asociados a blotita. Es el único tipo de sillimanita que no parece 
haber sido afectado por deformaciones posteriores a la primera 
fase hercínica. 

Feldespato potásico: componente mineral poco abundante, de forma 
que los movilizados anatécticos tienen composición mineral predo­
minante granodiorita-cuarzodiorftlca rica en cordierita. No obstante, 
puede llegar a ser también un componente cuantitativamente esencial 
con lo que la roca presenta, entonces, una composición granítica. En 
esttls casos es típica la alteración total de cordierita a pinnita o al 
conjunto blotlta-moscovita, así como la alteración acusada de sillima­
nita a moscovita. Los movilizados pueden carecer de cordierita y 
tener abundante feldespato potásico. Su aspecto es, entonces, leu­
cogranftlco. 

Otros minerales son: apatito, opacos, minerales de hierro. circón. ana· 
tasa, clorita·rutilo y turmalina. 

Andalucita: anteriormente (UGlDOS. 1976. p. 37) se había indicado la 
ausencia de andalucita en migmatitas. Los nuevos datos revelan que 
también este mineral se encuentra en dichas rocas aunque es muy 
poco frecuente. El hecho de que la andalucita presente inclusiones de 
fibrolita y que al mismo tiempo no muestre transición a fibrolita en 
los bordes sugiere que el primero es posterior y procede de la in­
versión del segundo. 
Estas migmatitas cordieríticas no muestran transición a leucogranitos, 
sino a granitos heterogéneos ricos en cordierita alterada a pinnita, 
presentando también restos de la asociación biotita-sillimanita. Estos 
granitos heterogéneos no son representables cartográficamente y están 
relacionados con migmatitas cordlerlticas de tipo nebulitico. Su mine­
ralogía es básicamente la misma, si bien el contenido en feldespato 
potásico es superior, lo que justifica la denominación de granitos, y la 
cordierita está sistemáticamente alterada a pinnita. 
Las mlgmatitas relacionadas con los leucogranitos no presentan cor-
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die rita en su neosoma y tanto éste como el paleosoma están afectados 
por una fase de deformación post-Sl . Mlnera!óglcamente están cons­
tituidas por biotita y sillimanita como fases residuales y por cuarzo­
feldespato potásico-albita/olígoclasa ácida como fases anatécticas. 
Las diferencias mineralógicas entre ambos grupos de migmatitas deben 
de estar condicionadas básicamente por su origen a partir de diferen­
tes protolitos: predominantemente pelitico en el caso de las cordierí­
ticas y más rico en componentes cuarzofeldespáticos en el caso de 
las relaciones con leucogranitos. 

1.5 ROCAS FllONIANAS 

1.5.1 DIQUE BAStCO ALENTEJO-PLASENCIA (3) 

Esta importante manifestación filoniana. con un recorrido de más de 
500 Km .• sólo aflora parcialmente en el borde NO de la HOja y queda casi 
totalmente tapado por depósitos cuaternarios y terciarios. Sin embargo. 
dada su importancia. hemos creído oportuno reseñarlo en la cartograffa 
de una forma continua desde el límite con la Hoja limítrofe por el O. Torre­
joncillo (núm. 11-25) hasta el cruce de la carretera nacional Cáceres-Sala­
manca con la de Galisteo. aunque su localización en campo no sea fácil. 
No obstante. mediante foto aérea queda reflejada su existencia bajo los recu­
brimientos que en ocasiones provienen de la misma alteración del dique. 
Así. pues. los datos petrográflcos se han tomado de las muestras estudiadas 
de la Hoja de Plasencla. donde aflora y extruye en varios puntos sin apenas 
alteraciones. 

Sus características han sido consideradas en numerosos trabajos tanto 
en España como en Portugal. en los que se hace referencia tanto a su edad 
y significado en relación con la apertura del Atlántico Norte. SCHERMERHORN 
et al. (1978). como a diversos aspectos petrológicos y químicos. GARCIA 
DE FIGUEROLA (1963. 1965). CORRETGE (1971). CORRETGE y GARCIA DE 
FIGUEROLA (1971). GARCIA DE FIGUEROLA y CARNICERO (1973), GARCIA 
DE FIGUEROLA et al. (1974). 

El dique se compone petrográficamente de dos tipos de rocas, diabasa y 
gabro, predominando la primera en las zonas de borde y el segundo en zonas 
centrales. Los afloramientos situados en la Hoja de Plasencia corresponden 
al tipo gabroico y se caracterizan por presentar la siguiente mineralogía: 
hornblenda verde o parda que sustituye en muchos casos y de forma casi 
total a un piroxeno de tipo pigeonítico del que apenas quedan restos, pla­
gioclasas con contenidos en anortita oscilan en torno al 50 por 100, biotita 
en proporciones variables. pero siempre con carácter accesorio, cuarzo en 
cristales aislados y, más frecuentemente. formando parte de texturas micro-
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pegmatiticas. Otros minerales accesorios más frecuentes son opacos y 
apatito. 

Desde un punto de vista geoquimico presenta características típicamente 
toleíticas, GARCIA DE FIGUEROLA et al. (1974), y su edad ha sido establecida 
en varias ocasiones en distintas zonas con resultados que oscilan entre 
275 m.a., SOARES DE ADRADE (1972), 220 m.a., TEIXEIRA y TORQUATO (1975) 
y entre 220-160 m.a., SCHERMERHORN et al. (1978), indicando estos últimos 
autores que la intrusión no ha tenido lugar en un episodio único sino a lo 
largo de varias decenas de millones de años, abarcando desde el Jurásico 
Inferior al Jurásico Medio, con probable comienzo en el Triásico Superior. 

1.5.2 DIQUES DE CUARZO (2) 

Constituyen un importante haz, tanto a escala regional como en el marco 
de la Hoja, no obstante, al presentar espesores centimétricos o decimétricos 
no es posible su representación cartográfica. Sólo en casos muy aislados 
con espesores métricos y cierta continuidad en la extrusión se han marcado 
en la cartografía. 

La génesis de estos diques, que presentan direcciones paralelas o sub­
paralelas a la primera esquistosidad hay que buscarla posiblemente en la 
etapa de diagénesis del sedimento con la consiguiente pérdida de agua rica 
en sílice. o bien se generan durante los primeros estadios del aplastamiento 
prodUCido por la primera fase de deformación hercínica, o un efecto con­
junto de ambos (pérdida de agua rica en sil ice por diagénesis y aplastamiento 
debido a la primera fase). Posteriormente estos diques se -budinan. debido 
a que constituyen un nivel competente limitado por niveles incompetentes 
(peliticos). 

Este efecto de .boudinage" ha sido comprobado en numerosos puntos en 
zonas próximas, sobre todo cuando el dique está encajado entre sedimentos 
de granulometría muy fina. Por otro lado se ha podido estudiar el efecto de 
este primer plegamiento hercfnico en pequeñas venas (centimétricas) de 
cuarzo por lo que parece probado que su formación es anterior o al 
menos sincrónica con dicha fase. 

Desde el punto de vista petrográfico los diques de cuarzo son bastante 
monótonos. Normalmente son rocas casi monomlnerales formadas por cuarzo 
y cantidades muy accesorias de hematites que no llega al 0,5 por 100 en 
volumen. 

El cuarzo cristaliza en forma de grandes placas anhedrales con bordes 
de grano rectos o débilmente suturados. Tienen una deformación interna 
Intracristalina que se traduce en dos fenómenos: extinción ondulante y poli­
gonización sin que. en ningún caso, lleguen a Individualizar subgranos. 

La proporción de inclusiones fluidas bifásicas es bastante elevada (apro-
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ximadamente 1-2 por 100 del volumen del cuarzo) y se disponen fundamen­
talmente según dos direcciones. 

Algunos diques de cuarzo tienen mineralogía un poco más compleja. Des­
tacan entre otros los constituidos por cuarzo y apatlto y cantidades acce­
sorias de clorita, albita, moscovita y feldespato potásico. 

1.6 ROCAS CON METAMORFISMO DE CONTACTO 

1.6.1 ESQUISTOS MOTEADOS Y METAGRAUVACAS MOTEADAS (1) 

La problemática planteada en la diferenciación del metamorfismo de con· 
tacto del regional queda ampliamente discutida en' el apartado 4.2 (Petrología 
metamórfica). 

En dicho apartado se concluye que la evolución del metamorfismo ha sido 
un proceso complejo y largo en el tiempo que en sus estadios finales ha 
tenido lugar con telescoplng de las isogradas iniciales, de forma que las 
asociaciones metamórficas regionales de más alto grado coinciden en el 
tiempo con asociaciones de contacto de grado medio (cordierita 11 y anda­
ludta 11), por lo que no es claramente separable el -metamorfismo de con­
tacto- y el «metamorfismo regional- dada, además, la proximidad espacial. 
En consecuencia se consideran ambos como el resultado de un mismo pro­
ceso térmico, prolongado en el tiempo por el efecto intruslvo de los granitos. 

No obstante, en la cartogratra se ha marcado un límite aproximado de 
influencia del metamorfismo de contacto, a una distancia de las rocas intru­
slvas comprendida entre 500 y 2.500 m., entre las Isogradas de la andalucita 
y de la biotita. 

Esta aureola de metamorfismo de contacto está constituida petrográfica­
mente por esquistos, cuarzo-blotítlcos y metagrauvacas cuarzosas, principal­
mente, que suelen presentar un moteado formado por seudomorfos pinníticos 
y sericfticos derivados de la alteración de porfidoblastos de cordierita y 
andalucita. Tanto si estos minerales se encuentran alterados como si no. es 
posible observar que incluyen láminas de blotlta orientadas subperpendlcu­
larmente a la esqulstosidad SI. Este dato. unido al hecho de que ambos 
minerales son tardíos respecto a una fase que pliega dicha esquistosidad, 
permite situar el metamorfismo de contacto como tardío respecto a dos fases 
de deformación. 

1.1 TERCIARIO 

Dentro del marco de esta Hoja existen sedimentos terciarios pertenecien­
tes a dos cuencas claramente diferenciadas: Cuenca del rlo Tlétar y Cuenca 

28 



asociada a la falla de Plasencia (sedimentos asociados a la falla de Plasencia), 
ambas con un claro control estructural. 

La primera de ellas se localiza en la zona oriental prolongándose hacia 
la depresión del Tajo y, al menos dentro de la superficie del estudio, se 
encuentra rellena por depósitos muy uniformes definidos por arcosas y sub­
arcosas de grano grueso. 

La segunda está ocupada por arenas, arcillas y conglomerados y se ubica 
al NO de la Hoja en una clara relación genética con los últimos movimientos 
de la falla de Plasencia. 

1.7.1 MIOCENO 

1.7.1.1 Arcosas y subarcosas (Cuenca del río Tiétar) (14) 

Esta unidad cartográfica está constituida fundamentalmente por arenas ar­
cósicas y subarcósicas micáceas de grano grueso y muy grueso, entre las 
que se individualizan esporádicamente algún nivel lentejonar conglomerático 
de composición más cuarcítica. Son frecuentes los niveles arenosos endu­
recidos, y, por lo general, en forma masiva o bien con estratificaciones cru­
zadas groseras en surco. 

La coloración gris y también blanco verdosa, es otra constante, aunque 
en ocasiones presentan un moteado rojo pálido. Los contenidos en fango son 
relativamente altos, oscilando entre un 25 y un 35 por 100. Localmente con­
tienen concreciones aisladas de carbonato cálcico. 

Los niveles situados inmediatamente encima del zócalo pizarroso (Com­
plejo Esquisto Grauváquico), que no aparece alterado, presentan una fuerte 
cementación por materiales arcillosos e incluyen cantos de cuarzo, esquis­
tos y liditas. Estos son de angulosos a subredondeados y tienen un centll 
de al menos 8 cm. 

Del estudio de minerales pesados de diversas muestras se desprende 
que el apatito y la turmalina son los minerales mayoritarios. El primero 
aparece con porcentajes entre 30 y 60 por 100 y el segundo entre un 10 
y un 35 por 100. 

El análisis mineralógico mediante difracción de rayos X de una mues­
tra arcillosa de la base de la unidad da como resultado que los filosilicatos 
se encuentran en un 35 por 100, siendo éstos: Esmectita (70 por 100), IIlita 
(25 por 100) y caolinita (5 por 100). 

La potencia de esta unidad, de clara procedencia de las rocas graníticas 
situadas al N, alcanzaba los 100 m. en algún punto, como se deduce de datos 
de sondeos realizados con fines hidrogeológlcos. 

La edad de estos sedimentos eminentemente arcósicos, no podemos pre­
cisarla por carecer de datos paleontológicos. Así pues, la atribuimos al Mio­
ceno por correlaciones de facies y de tipo regional. 
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1.7.1.2 Arenas, arcillas y conglomerados (sedimentos asociados 
a la falla de Plasencia) (15) 

Constituye un pequeño afloramiento situado al N de la presente Hoja y 
que se prolonga por la de Plasencia hasta la localidad del mismo nombre. 

litológicamente se caracterizan estos depósitos por estar formados por 
arcillas más o menos rojizas, arenas, arenas arcillosas y niveles de conglo­
merados formados por cantos poco o nada cementados, angulosos y con 
características lenticulares. Estructuralmente tienen una ligera inclinación 
hacia el N-NE [5-10") Y su deposición debe relacionarse con movimientos 
tardíos de la falla de Plasencia. 

Por lo que se refiere a la edad de esta unidad, el único dato faunístico 
es el descubrimiento en la base, en las proximidades de Plasencia, dentro 
de la Hoja del mismo nombre, HERNANDEZ-PACHECO, F., y CRUSAFONT 
PAIRO (1960 a y b), de restos óseos y dentarios de un rinócero primitivo, 
Hispanotherium matritense, que indica una edad del Aragoniense Medio 
(NM4-5), semejante a la de los yacimientos de San Isidro, Puente de Toledo, 
la Hidroeléctrica, Moratines y O'Donnell. de la cuenca de Madrid, ALBERDI 
et al. (1981 a y b, y 1983) Y al de Torrijos en la Cuenca del Tajo occidental, 
AGUIRRE et al. (1982)_ 

La potencia máxima de esta unidad no debe sobrepasar los 100 m., aunque 
las malas condiciones de observación y la ausencia de datos de sondeo hacen 
que cualquier estimación pueda ser errónea. 

1.8 PLlOCUATERNARIO 

1.8.1 CANTOS REDONDEADOS. ARENAS Y ARCILLAS (16) 

En el área del cortijo de las Carboneras, en el cuadrante NE de la Hoja, 
al sur de la carretera Malpartlda de Plasencia-Navalmoral, se localizan unos 
replanos con una ligera Inclinación hacia el SE que suponemos deben ser 
restos de una antigua superficie. 

Los depósitos que se encuentran asociados a esta superficie corresponden 
a materiales detríticos groseros cuya litología dominante son cantos de cuar­
cita, fundamentalmente, y cuarzo, empastados en una matriz arcillo arenosa 
rojiza. El tamaño medio de los cantos es 2-4 cm. y la potencia de la unidad 
no sobrepasa los 3-5 m. 

Aunque en realidad las características litológicas difieren un poco de la 
-Raña- típica de Guadalupe. área de mayor proximidad donde ha sido defi­
nida con exactitud, su posición geomorfológica es la misma, por lo que cro­
nológicamente la situamos en el Plio-Cuaternario. 
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1.9 CUATERNARIO 

A falta de datos cronológicos precisos como la existencia de fauna, in­
dustria, etc., que nos sirviera para realizar una cronología más precisa, la 
leyenda intenta dar una secuencia de procesos realizados a escala regional. 
en donde. por supuesto. se han tomado como base los distintos niveles de 
terrazas. 

En este apartado se describen los diferentes tipos de materiales cuater­
narios cartografiadOS. entre los que cabe destacar. los depósitos de pie de 
monte, los glacis. los depósitos de tipo coluvionar. los diferentes niveles de 
terrazas. conos de deyección y aluviales. 

1.9.1 PLEISTOCENO INFERIOR 

1.9.1.1 Cantos subangulosos y angulosos, arenas y arcillas. 
Pie de monte (17) 

Se trata de una unidad cuaternaria adosada a la sierra paleozoica cuyos 
afloramientos más significativos se encuentran al N de la Sierra de Serrejón. 
Aparte. y a modo de pequeños retazos, existen también depósitos de esta 
unidad al N de la Sierra de la Serrana. En general el espesor total no sobre­
pasa los 3 m., siendo su edad imprecisa por falta de datos paleontológiCOS 
aunque pensamos pudiera corresponder al Pleistoceno Inferior? 

1.9.1.2 Cantos redondeados, arenas y arcillas. Terrazas (18) 

Este grupo litológico corresponde al nivel de terraza del río Tiátar más 
antigua dentro de la Hoja. Corresponde a una terraza situada en la zona in­
terior de la sierra del Cañaveral y su cota con relación al cauce actual es 
de unos 100 m. 

La litología está formada por cantos de cuarcita y arenisca procedentes 
de áreas paleOZOicas con tamaños variables de 5 a 15 cm. La matriz es en 
esencia arenosa y el contenido en arcillas rojas variable. 

1.9.2 PLEISTOCENO MEDIO 

1.9.2.1 Cantos redondeados, arenas y arcillas. 
Terrazas (19). (20), (21), (22), (23). (24). (25) y (26) 

De forma escalonada se han localizado hasta ocho niveles de terrazas 
del Pleistoceno Medio situadas a las siguientes cotas relativas: 70 m., 55·60 m., 
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45-50 m., 40-45 m., 35-40 m., 30-35 m., 25-30 m. y 20-25 m., respecto al rlo 
Tiétar. 

Su composición litológica varia según su situación. Así, el primer nivel 
que sólo se localiza en el área de la sierra tiene abundantes cantos de 
cuarcita y arenisca. Por el contrario los restantes niveles se componen fun­
damentalmente de cantos de granitos y cuarzo con arenas muy silíceas. Los 
cantos por lo general son bastante redondeados y sus tamaños varían entre 
5 y 15 cm. La matriz también depende de su situación siendo mucho más 
arenosa y silícea la de las rocas ubicadas al N de la sierra. 

1.9.3 PLEISTOCENO MEDIO-SUPERIOR 

1.9.3.1 Cantos de cuarcita subredondeados con matriz arcillo-arenosa roja. 
Glacis de cobertera (27) 

Tiene muy escasa representación, ya que sólo, al menos a la escala de 
trabajo, tienen representación cartográfica al N de la Sierra de Serrejón, a 
la cual deben su origen. 

La litología es similar a la de un depósito coluvionar actual, y está for­
mada por cantos subredondeados de cuarcitas más o menos sueltos sobre 
una matriz arenoso-arcillosa rojiza. 

1.9.4 PLEISTOCENO SUPERIOR 

1.9.4.1 Cantos redondeados, arenas y arcillas. Terrazas (28) y (29) 

Estos dos niveles de terrazas se localizan en ambas márgenes del rfo 
Tiétar y al N de la sierra por lo que su composición litológica esencial son 
cantos de granito y cuarzo. No obstante de forma dispersa aparecen también 
cantos de cuarcita que interpretamos deben ser heredados de un antiguo 
nivel de .raña ... 

Las alturas relativas de estos dos niveles son 10-15 m. y 3-7 m. 

1.9.5 PLEISTOCENO SUPERIOR-HOLOCENO 

1.9.5.1 Bloques y cantos angulosos empastados en una matriz areno-arcillosa. 
Coluvlones (30) 

Se sitúan adosados a los relieves paleozoicos del sur de la Hoja donde 
forman un depósito casi continuo que orla las sIerras. 

Están constituidos por bloques y cantos de cuarcita. fundamentalmente. em­
pastados en una matriz de composición areno-arclllosa. 
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1.9.5.2 Cantos subredondeados con matriz arclllo-arenosa. 
Conos y abanicos aluviales (31) 

Se desarrollan, principalmente, sobre los materiales terciarios de la zona 
oriental de la Hoja y se componen de cantos subredondeados de cuarzo, gra­
nito y esquistos empastados, en mayor o menor medida. por una matriz aro 
cilio-arenosa. 

1.9.6 HOLOCENO 

1.9.6.1 Cantos, arenas y arcillas. Llanura aluvial (32) 

Sólo está representada en el río T/étar y en algunos arroyos del norte 
de la Hoja. Su litología fundamental es análoga a la de cualquier terraza. 

1.9.6.2 Cantos, arenas y arcillas. Aluvial (33) 

Excepto en el río Tiétar aparecen con escasa entidad debido a las carac­
terísticas de los arroyos de la Hoja. Cuando existen presentan una litología 
de cantos de esquistos, granitos y cuarzo, fundamentalmente, sueltos en una 
matriz areno-arclllosa. 

1.9.6.3 Arenas y cantos subangulosos. Aluvial-coluvlal (34) 

Se distingue esta unidad en la cabecera de algunos arroyos donde se for­
ma un depÓSito, constituido principalmente por arenas y cantos subangu­
lasos de granito o esquistos según el área madre. 

2 TECTONICA 

2.1 INTRODUCCION 

Las deformaciones que han afectado a los materiales de la zona corres­
ponden principalmente a la Orogenia Hercínica y, sobre todo, a una primera 
fase de plegamiento. Es evidente que las rocas precámbrlcas han sufrido un 
plegamiento anterior, supuestamente sárdlCo, como se demuestra por la exis­
tencia de pliegues anteriores a la esqulstosldad principal y atravesados por 
ésta, así como por la abundancia de Iineaclones de Intersección fuertemente 
Inclinadas dentro del Complejo Esquisto Grauváqulco. 
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La primera fase de deformación hercínica es la responsable de las prin­
cipales estructuras plegadas que se observan, entre las que destaca el Sin­
clinorio de la Sierra de Cañaveral, y también de un aplastamiento generali­
zado que ha dado lugar a la esquistosidad de flujo casi siempre presente. 

En relación qUizás con la primera fase. pero con posterioridad a los plie­
gues, se ha desarrollado un importante sistema de fracturas paralelas a las 
grandes estructuras hercínicas. 

Estas fracturas subverticales han actuado seguramente en varias ocasio­
nes y aparecen hoy día como fallas normales o inversas de gran ángulo. según 
los lugares, aunque es probable que su principal función haya sido la de 
fracturas de desgarre. 

Con posterioridad tienen lugar dos fases de deformación tardlhercínica. sin 
orden cronológico establecido, pero en donde destaca una de ellas como la 
principal (N 30-50" El al originar una esquistosldad de crenulaclón subvertical 
que no lleva asociada ningún tipo de macroestructura. 

Finalmente. existen una serie de fallas oblicuas a las estructuras, que han 
actuado como fallas normales y de desgarre con pequeño desplazamiento, y 
que asimilamos al sistema de fracturas tardihercínicas de amplio desarrollo 
en todo el Macizo Hespérico. Es a este sistema al que pertenece la falla de 
Alentejo-Plasencia que produce desplazamientos en la horizontal de hasta 3 km. 
y que cruza la Hoja por el ángulo NO. 

2.2 ESTRUCTURAS PREHERCINICAS (FASE SARDICA) 

La presencia de una fase de plegamiento anterior a la Orogenia Hercínica 
ha sido puesta de manifiesto en numerosas ocasiones y por diversos autores, 
basándose tanto en la existencia de una discordancia por debajo del Ordoví­
clco Inferior, que descansa indistintamente sobre el Cámbrico o sobre el 
Precámbrico. como en la aparición de pliegues ante-esquistosos y de linea­
clones de intersecciÓn (L1) de la primera fase hercínica. subverticales o con 
fuertes inclinaciones en los materiales del Precámbrico. 

Un estudio de estos pliegues, que han sido asignados a una fase Sárdica, 
fue efectuado por OEN ING SOEN (1970) en Portugal. concretamente al norte 
y sur del Sinclinal de Oporto-Satao. Este autor deduce que la dirección ori­
ginal de estos pliegues de edad Cámbrico Superior, sería aproximadamente 
entre N-S y NE-SO. 

Por nuestra parte, al sur de esta zona hemos observado en la Hoja nú­
mero 9-28 (S. Vicente de Alcántara), MARTIN HERRERO. D., y BASCONES AL­
VIRA. L. (1978), un pequeño pliegue antehercínlco atravesado oblicuamente 
por la esquistosldad (S1) (km. 21.2 de la carretera comarcal Alburquerque­
Herreruela). El pliegue tiene un plano axial de dirección N 136" E y buzamien­
to 58" S, y un eje de dirección N 2? E y plunge 55" S y es cortado 
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por la eSQuistosidad primaria hercínica (Sd con una dirección N 136" E Y 
buzamiento 80" S. Si descontamos, por medio de una falsilla de Wulff, el 
efecto del plegamiento hercínico llevando la estratificación media de la zona 
(dirección N 120" E, buzamiento 60" S) a la horizontal, nos Queda una dirección 
primitiva para ese eje de aproximadamente N 35° E. 

También, y dentro del ámbito de la Hoja núm. 9-27 [Membrío), BASCONES 
ALVIRA, L.. y MARTIN HERRERO, D. (1980), en el punto kilométrico 10,900 de 
la carretera comarcal Membrío-Alcántara se ha localizado otro pequeño plie­
gue, tipo «Mullions-, de las mismas características con un eje de dirección 
N 850 E Y plunge 52" N, Y atravesado por una eSQuistosidad de primera 
fase (Sl) de dirección N 154" E con un buzamiento de 65° N Que corta 
a los dos flancos. 

De acuerdo con OEN ING SOEN (1970) y con nuestros propios datos, cree­
mos que los pliegues sárdicos tendrían. en la zona que nos ocupa, una 
dirección aproximada NE-SO, con un plano axial subvertical y flancos Que bu­
zarían entre 30" NO Y 50" SE. Estos pliegues no llevarían asociado ningún 
tipo de eSQuistosldad. o al menos esta no se ha detectado. 

Finalmente, para la zona N, limítrofe con el área de estudio, cabe men­
cionar la existencia de pliegues de este tipo estudiados por RODRIGUEZ 
ALONSO. M.' D. (1982). en su tesis doctoral. 

Por ello y aunque no hemos localizado ningún pliegue de estas carac­
terísticas en la superficie precámbrica estudiada, consideramos Que estos 
materiales también han debido ser afectados por esta fase de plegamiento. 

2.3 ESTRUCTURAS HERCINICAS 

Una vez plegado todo el conjunto de materiales que constituyen el C. E. G. 
por la fase Sárdica prehercínica, y después de un período erosivo, se produce 
la sedimentación del Paleozoico. Es al final del Carbonífero Inferior cuando 
tiene lugar el inicio de la Orogenia Hercínica que va a dar lugar a las 
diferentes estructuras que aparecen con mayor o menor grado de deforma­
ción en todo el Dominio Hercínico. 

Seguidamente se exponen las características estructurales más acusadas 
observadas en toda la Hoja. 

2.3.1 PLIEGUES 

2.3.1.1 Pliegues de la primera fase Hercínica 

Todos los pliegues vistos deben su origen a la primera fase de defor­
mación Hercínlca. Que afecta de diferente manera al conjunto de materiales 
existentes en la Hoja. Por ello, se distinguen dos tipos de pliegues. corres-
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pondientes a los dominios precámbrico y paleozoico, con las siguientes 
características: 

al Dominio precámbríco 

En el Complejo Esquisto-Grauváquico del Precámbrico Superior no existen 
los pliegues cilíndricos, ya que la deformación se produce sobre superficies 
[So) previamente plegadas. 

Los pliegues correspondientes a este primer dominio dan una interferen­
cia que no se ha podido cartografiar por falta de niveles guia, pero creemos 
que debe ser de clase 1 de RAMSAY (1967). No obstante, varias de estas 
estructuras se han interpretado a lo largo de toda la zona. correspondiendo 
su estilo al de pliegues similares, simétricos y asimétricos con flancos 
bastante apretados y buzamientos generalizados superiores a los 7rJ'. los 
planos axiales son subverticales y las trazas axiales llevan una dirección ge­
neral comprendida entre N 80" E y N 1200 E. 

La gran abundancia de estos pliegues métricos hace imposible su repre­
sentación total en la cartograffa. No obstante, las trazas axiales represen­
tadas en el plano estructural nos permiten conocer las características gene­
rales del plegamiento producido por esta primera fase de deformación. asr 
como las modificaciones sufridas por los sucesivos movimientos tardiher­
clnlcos. 

Finalmente. y a nivel puntual, se han visto pequeños repliegues que 
afectan a veces a diques centimétricos de cuarzo, budines en diques deci­
métricos también de cuarzo, y pequeños kink-bands a nivel milimétrico en 
tramos pizarrosos, todo ello como consecuencia del efecto de la primera 
fase de deformación hercínica. 

b) Dominio paleoZOico 

Los materiales paleozoicos presentan pliegues cilíndricos, dado que la 
deformación afecta a superficies originariamente planas. Su amplitud varía 
entre 0.5 Km. y 2.5 Km .. y la longitud de onda entre 1.5 Km. y 4 Km. El 
estilo corresponde a pliegues isopacos en las capas competentes, tendiendo 
a similares en las incompetentes. 

Todos los pliegues que configuran el llamado sinclinal de Cañaveral, que 
se sitúa, en parte, dentro de la presente Hoja, forman en su conjunto un 
gran sincllnorio con vergencia NE. 

A nivel Individual los slnclinales tienen su flanco sur (equivalente al 
norte en los antlclinales) subverticales o invertidos con buzamientos supe­
riores a los 7rJ'. Para los flancos normales, tanto en anticlinales como en 
slnclinales. los buzamientos son muy variables y oscilan entre la subvertí­
calidad y la subhorizontalidad (Hojas nOms. 12-25 y 12·26, Malpartída de Pla­
sencia y Serradilla. respectivamente). 



la dirección general de todo e[ Sinclinal es de N 120"-130' E. que coincide 
con la que origina [a primera fase de deformación Hercínica. a la que debe 
su origen. No obstante, y por efecto del sistema de fallas senestras N 40"-50" E, 
esta dirección sufre una clara modificación a N 90" E que afecta a toda la 
zona media de la estructura (Hojas núms. 10-25, 11-25, 12-25 Y 11-26). 

2.3.1.2 Pliegues tardíos 

Con posterioridad a la primera fase de deformación, tienen lugar una 
serie de movimientos tardíos que repliegan ligeramente las estructuras pre­
existentes. 

Estos nuevos procesos de deformación no dan lugar a estructuras de 
primer orden y sólo están presentes a nivel puntual mediante pliegues me­
nores con un tamaño que varía de S cm. a 1 m. 

Se han localizado dos plegamientos diferentes, cuya cronología relativa 
no hemos podido establecer hasta el momento con exactitud. 

Pliegues de dirección N 10-3SO E 

Este tipo de pliegues, que afecta a la esquistosidad S1 de primera fase, 
son los que aparecen con más frecuencia en el área de estudio, y serían 
el resultado de una fase tardía principal. 

Se trata de pliegues simétricos con charnelas romas y un tamaño uni­
forme de 15 a 20 cm. de longitud de onda y de 1,5 a 2,5 cm. de amplitud. 

los planos axiales llevan una dirección N 10-35· E Y buzamientos subver­
ticales, mientras que las trazas axiales tienen buzamientos superiores a los 
7f1' tanto al N como al S. 

- Pliegues de dIrección N 100-1200 E 

Son escasos los puntos en donde se han visto este tipo de pliegues; no 
obstante, se ha podido observar que se trata de pliegues asimétricos cuyos 
flancos tienen distintas longitudes (más largos los que buzan hacia el Norte 
que los que buzan hacia el Sur). 

En general, hemos visto que este tipo de pliegues tienen una traza axial 
de dirección N 100-120" E, con planos axiales que buzan al N o al S de O a 
15", y que su tamaño varía de 10 cm. a 1 m. 

Su génesis podría ser el resultado de una descompresión que darla 
lugar a repliegues en la vertical con planos axiales subhorlzontales. 

2.3.2 ESOUISTOSIDADES 

2.3.2.1 Esquistosidad de primera fase hercfnica 

la primera fase de deformación hercinica origina a nivel regional, una 
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esquistosidad de flujo SI, que es subparalela al plano axial de los pliegues 
producidos por dicha fase, y que se encuentra bien desarrollada en todo 
el C. E. a., en tanto que en los materiales paleozoicos su representación 
es menor y llega a estar ausente en algunos puntos. 

A nivel estructural, la marcada esquistosidad de flujo SI nos permite, 
juntamente con criterios sedimentológicos, determinar la polaridad de las 
capas. Así, en zonas donde estos últimos métodos no son precisos. servirá 
de único criterio para determinar en una serie monoclinal plegada el techo y 
el muro en cada punto. 

Sobre una falsilla Schmidt, se ha realizado el contaje de 184 polos de (SI). 
obteniéndose una dirección aproximada preferente N 121 0 E Y buzamiento 
de 86" S (flg. 5). 

Comparando estos resultados con los obtenidos en las áreas ya estudia­
das de la provincIa de Cáceres, podemos observar que exIste una gran uni­
formidad, tanto en dirección como en cantidad de buzamiento. 

2.3.2.2 Esquistosidad tardía 

las sucesivas etapas de plegamiento no llevan asociadas deformaciones 
mayores, por lo que sólo existen pequeños pliegues. observados a nivel pun­
tual, tal como se indicó en el apartado 2.3.1.2. 

Se ha podido comprobar la existencia de una esquistosidad de crenula­
ción localizada «de visu» en varios puntos y con frecuencia en el estudio 
al microscopio de diversas muestras. 

Esta esqulstosidad, en principio, la atribuimos a los pliegues del plano 
axial N 10-35" E. Por el contrario. en los distintos afloramientos en donde 
están presentes los pliegues de plano axial N 100-120° E subhorizontales, no 
hemos visto que lleven asociado ningún tipo de esquistosidad. 

2.3.3 UNEACIONES 

2.3.3.1 Lineaclones de primera fase hercínica 

a) Lineaciones de intersección 

la intersección de los planos de esquistosidad (SI) y la estratificación (So) 
origina una lineación (ll) que es paralela a los ejes de los pliegues de la 
primera fase de deformación. 

Sobre una falsilla de Schmidt (hemisferio Inferior), hemos representado 
167 polOS de las lineaciones ll' que tienen un buzamiento menor de 90'. 
El resultado obtenido es un punto máximo de dirección N 123" E y pi unge 
de 200 hacia el S (flg. 6). 
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Figura 5.-Proyecclón de 184· polos de la esqulstosidad primaria SI' Falsilla 
de Schmldt (hemisferio InferIor). 

• El valor de cada polo corresponde a la media de las medidas efectuadas 
en cada punto. 
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Figura 6.-Proyecclón de 167* polos de la lineaclón de intersección L1• Falsilla 
de Schmldt (hemisferio Imerlor). 

• El valor de cada polo corresponde a la media de las medidas efectuadas 
en cada punto. 



b) Uneaciones de estIramiento 

A este tipo de Iineaciones pertenecen los estiramientos sufridos por 
granos y cantos que se localizan siempre a nivel puntual y no siempre con 
una misma uniformidad. 

Las observaciones efectuadas corresponden a dos tipos de afloramientos: 

- Deformaciones de granos de cuarzo con un tamaño no superior a los 
0,5 cm. de diámetro, visibles en capas samítlcas con granulometría 
grosera y en mlcroconglomerados. 

- Deformación de cantos de naturaleza cuarzograuváquica principalmente, 
dispersos en pizarras. El tamaño máximo de los cantos es de 4 a 
6 cm., según el eje mayor del elipsoide de deformación. 

Este tipo de deformaciones se han localizado en diversos afloramientos 
de la carretera comarcal a Galisteo, en el vértice NO de la Hoja. 

Por últImo, diremos que en este tipo de marcadores no hemos visto in­
dicios de posteriores deformaciones. Tan sólo, en algunos cantos grandes, 
se han observado pequeñas grietas rellenas de cuarzo que suponemos, al 
no estar replegadas, deben su origen a la misma fase de deformación. 

2.3.3.2 Llneaclones tardías 

No se ha localizado ningún tipo de lineaciones relacionadas con las dis­
tintas deformaciones tardías existentes en el área de estudio. 

2.3.4 FRACTURAS 

Se distinguen dos tipos a escala regional que también están representa­
das dentro del marco de la presente Hoja: 

- Dirección N 80-120" E 

Esta familia está bien definida tanto en los materiales paleozoicos como 
en los del C. E. G. Presenta direcciones comprendidas entre N 80" E Y 
N 120" E. es decir, subparalelas a los pliegues, lo que hace pensar en un 
origen ligado a la formación de los mismos. No obstante. serán en general 
algo posteriores, ya que los cortan oblicuamente en muchos casos. 

La exIstencia de estrlas a escala regional en diversos puntos pone de 
manifiesto que dichas fallas son Inversas y con planos subvertlcales. 

Oel estudio de algunas fracturas de este tipo dentro de la Sierra de 
S. Pedro (Hoja núm. 1 ()'23, Arroyo de la Luz) se dedujo su similitud con 
las descritas por OEN ING SOEN (1970). en el norte de Portugal, es decir, 
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debe tratarse de desgarres con componente vertical que han debido actuar 
en varias ocasiones dando como resultado final movimientos en tijera. 

- Dirección N 15-50" E 

Constituye a nivel regional el principal sistema de fracturas del cual 
forma parte la falla de Alentejo-Plasencia. Esta fractura tiene un recorrido de 
más de 400 Km. de longitud y corresponde a una falla direccional senestra 
con desplazamiento horizontal de 3 Km. Atraviesa la Hoja por el ángulo NO. 
con una dirección N 50" E. 

Estas fallas son causantes de la inflexión que presentan todas las estruc­
turas, tal como se puede observar en las medidas de So. Sl y Ll existentes 
en sus proximidades. 

- Dirección N 150-160" E 

Corresponde a un sistema de fracturas de segundo o tercer orden. con 
ligero desplazamiento horizontal y movimiento dextro que va asociado con 
el de dirección N 15-500 E, ya descrito. 

3 GEOMORFOLOGIA 

La morfología de la Hoja queda caracterizada por la ruptura que se pro­
duce en el paisaje al pasar de una zona de sierra en el sur de la Hoja, al 
replano que se extiende por el resto de la misma. 

Al norte. por la zona occidental, se abre la cuenca terciaria del río Tiétar 
sobre cuyos depósitos se desarrollan la mayoría de las superficies de te­
rrazas existentes, que constituyen las unidades morfológicas más destacables. 

La sierra, que estructuralmente corresponde a un sinclinal Invertido, pre­
senta varios bancos de cuarcitas que destacan a modo de crestones alcan­
zando la cota más alta (690 m.l en la Sierra de Serradilla. La cota media de 
estos crestones se sitúa sobre los 450 m. 

El resto de la superficie de la Hoja está ocupada por sedimentos del 
C. E. G. que forman en general una penlllanura con relieves alomados donde 
los arroyos se encajan fuertemente sin apenas dejar depósitos. No obstante, 
en el área noroccidental y norte existen relieves anómalos dentro de estos 
depósitos (Alto de Campillones, Sierra de Berenguel, Loma de Mengona) 



debido principalmente a la existencia de niveles más competentes (conglo­
merados y cuarzograuvacas) y a la presencia de importantes fracturas. 

Las terrazas, que como hemos dicho, constituyen las unidades morfoló­
gicas más destacables se sitúan en el área oriental de la Hoja y se presen­
tan asociadas al cauce del río Tiétar o a alguno de los arroyos que vierten 
sus aguas a él (Valbuena, Porguerizo, Tejada, etc.). Se distinguen hasta 12 
niveles, siendo del orden de 100 m. la cota relativa del primer nivel. La 
disposición de estos depósitos, en ambos márgenes, indica una relativa 
simetría del valle. 

Aparte, como superficies morfológicas destacables cabe mencionar los 
glacis, en general de cobertera, que descienden de las sierras de la Serrana 
y de Serrejón. y los coluviones que forman una orla prácticamente continua 
al pie de la sierra. 

Por último. en el ángulo NE de la Hoja, afloran materiales graníticos sobre 
los que se desarrollan los típicos berrocales en los que aún pueden recons­
truirse la disyunción interna. 

4 PETROLOGIA 

4.1 PETROLOGIA IGNEA 

Teniendo en cuenta los datos expuestos en el apartado de estratigraffa 
el significado de las rocas granltlcas puede sintetizarse en los siguientes 
puntos: 

a) Los leucogranitos se han producida durante momentos en torno a la 
fase tardía principal. Tanto sus relaciones con rocas migmatíticas como 
sus características petrográficas permiten establecer que se trata de 
granitos originados por anatexia de niveles litológicos próximos a su 
posición actual. como lo confirma la transición gradual con migma­
titas y. en el caso de la masa de leucogranitos al O de Tejeda del 
Tiétar, la transición gradual con rocas de tipo neísico leucocrático. 
Pueden considerarse como granitos autóctonos y por tanto apenas des­
plazados de sus puntos de origen. 

b) Los granitos de dos micas presentan características que indican igual­
mente su origen anatéctico a partir de materiales metasedimentarios 
dada su mineralogía y relación con las migmatitas. Igualmente los 
datos químicos, UGIDOS (1974), BEA (1975), muestran una relación 
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AI20a/Na20+K20+CaO propia de rocas peralumínicas. en buen acuer­
do con los datos petrográficos y de campo, Que evidencia su pertenen­
cia al tipo S. CHAPPEL y WHITE (1974). 

el Dadas las relaciones espaciales y temporales entre los granitos y las 
migmatitas se concluye Que ambos tipos de rocas tienen su origen 
en el mismo proceso anatéctico Que debió comenzar ligeramente an­
tes de la fase tardiherc!nlca principal (F2) y continuar tardíamente 
respecto a la misma. 

4.2 PETROLOGIA METAMORFICA 

4.2.1 CARACTERISTICAS GENERALES DEL METAMORFISMO 

El estudio del metamorfismo ofrece dificultad en lo Que se refiere a la 
separación entre los efectos de un metamorfismo regional y los efectos tér­
micos derivados de la intrusión de los granitos debido a la coincidencia es­
pacial entre la disposición de estos y la situación de las isogradas regionales. 
Así, minerales como andalucita y cordierita presentan dudas en cuanto a su 
génesis. no estando claro si han sido originados por uno u otro tipo de 
metamorfismo. por la superposición de ambos o. lo Que se considera más 
probable. por un proceso térmico continuo prolongado en el tiempo por 
efecto intrusivo de los granitos. con subsiguiente telescoping de las isogra­
das iniciales. 

Hecha esta matización. se señalan a continuación las características más 
destacables en relación con la petrograffa metamórfica. 

El metamorfismo comienza con el desarrollo de la eSQuistosidad de flujo. 
no habiendo encontrado restos minerales anteriores. que estuvieran afectados 
por esta fase. 

Se ha determinado la posición aproximada de las isogradas biotita (+) 
y andalucita (+) en parte establecidas en un trabajo anterior. UGIDOS y FER­
NANDEZ LAGUNA (1973). que se mantienen concordantes con la estructura 
regional ONO-ESE. Igualmente se ha Indicado la posición de la isograda mos­
covita (-). si bien debe matizarse que la desaparición de moscovita no se 
debe a la reacción 

Moscovita + cuarzo --.... AI2Si 0 5 + feldespato potás ico + H20 
sino a la reacción 

Moscovita + biotlta + cuarzo --.... cordierlta + feldespato potáslco+ H~O 
que tiene lugar a temperatura ligeramente inferior a la de la primera reac­
ción, WINKLER (1978). 

La ¡sograda de la biotita coincide prácticamente. aunque no de un modo 
riguroso, con la desaparición de clorita en presencia de moscovita y cuarzo, 
sin Que esto signifique, obviamente, el paso de bajo grado metamórfico a 
grado medio, ya que es desconocida la composición de la clorita. 
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Paralelamente a la isograda de la blotita y con mayor proximidad al gra­
nito de dos micas comienzan a aparecer cordlerita y andalucita. Las rela­
ciones texturales de blotita, cordlerlta y andaluclta son las siguientes: 

- Biotita: Comienza su desarrollo con la esquistosidad de flujo y se con­
tinúa con la formación de láminas dispuestas en forma oblicua, prácti­
camente perpendicular, respecto a dicha esquistosldad y/o de forma 
independiente de las dos direcciones citadas. En algunos puntos se 
ha observado también el crecimiento de clorita (clinocloro?l oblicuo 
a la primera esqulstosldad. La biotita, por tanto, se forma durante 
un dilatado perrodo de tiempo que oscila de sin-SI a momentos poste­
riores a una débil fase de deformación casi perpendicular a ésta. 

- Cordlerlta: Presente según diferentes relaciones texturales, su situa­
ción espacial abarca desde una posición intermedia entre la isograda 
de la blotita y la de la andaluclta, hasta rocas de tipo migmatítico en 
las que llega a tener una importante representación cuantitativa. Pe­
trográficamente se distinguen los siguientes tipos de cordierlta, ex­
cluyendo los que se encuentran en las mlgmatltas, que se conside­
rarán en otro apartado: 

• Cordierita 1: Desarrollada en forma Intersticial con otros minerales 
(blotita y cuarzo o sólo cuarzo en niveles ricos en este mineral) se 
dispone en forma alargada según la esqulstosldad de flujo y su 
alteración a pinnlta es prácticamente generalizada, siendo frecuente 
también la alteración a productos Isótropos. 

• Cordlerita 11: En cristales de mayor tamaño, pOlquiloblásticos, que 
incluyen tanto a la blotlta asociada a SI como a biotltas oblicuas­
perpendiculares a esta fase. Se encuentra alterada a pinnlta. 

No se ha podido determinar si alguno de estos dos tipos de 
cordlerita está afectado por una fase de deformación y la posición 
espacial de ambos es prácticamente la misma. 

• Cordlerita 111: En cristales de tendencia euhedral, no polqulloblás­
tlcos. originados en la reacción señalada con anterioridad. 

- Andaluclta: Al Igual que en el caso de la cordlerlta pueden distinguirse 
dos tipos texturales: 

• Andalucita 1: DIspuesta en forma alargada según SI' 
• Andalucita 11: En cristales de mayor tamaño. pOiquiloblásticos. que 

incluyen los dos tipos de bJotita ya señalados. 

En la mayor parte de la zona de la andaluclta es frecuente la presencia 
de flbrolita asociada o no al primer mineral y también asociada a cuarzo en 
forma de pequeñas venas. La relación andaluclta-flbrollta no resulta fácil de 
interpretar. No obstante varios datos sugieren que la andalucita procede de la 
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inversión de la fibrolita. Así, la fibrolita se aprecia generalmente como afectada 
por una fase post S10 mientras que la andalucita no se ha encontrado afec­
tada por dicha fase: además, ocasionalmente, es posible observar inclusio­
nes de fibrolita en andalucita sin que ésta muestre evidencia de transfor­
mación en fibrolita. Ambos aspectos indican que la andalucita es posterior 
a flbrollta. 

No hay tampoco evidencia clara de deformación de la andalucita y la 
distribución de los dos tipos es, también, prácticamente la misma. 

Otros minerales presentes. asociados a los anteriores. son: moscovita. 
plagioclasas (muy escasas), opacos, anatasa, rutilo, circón, apatlto. minera­
les de hierro y turmalina. 

Puede señalarse que la transición en estos tipos de rocas (esquistos y 
cuarzoesquistos cordierítlcos-andalucfticos) a migmatitas tiene lugar de forma 
brusca. coincidiendo, prácticamente con la isograda Moscovita (-J. 

4.2.2 EVOLUCION DEL METAMORFISMO 

Estos aspectos han sido considerados anteriormente, UGIDOS (1973, 
1974 a y b, 19811, UGIDOS y BEA (1979), en trabajos en los que se tienen 
en cuenta zonas más amplias y un mayor número de datos, por lo que se 
señalará aquí una breve síntesis de los principales resultados, considerando 
además, los nuevos datos obtenidos en la realización de esta Hoja y en la 
de Plasencia (12-24). 

Teniendo en cuenta las relaciones texturales señaladas parece claro que 
andalucita I y cordierita I han sido originadas durante el metamorfismo re­
gional, si bien persiste la duda en cuanto al momento de su crecimiento. Cor­
dierlta 11 y andalucita 11 son debidas a procesos térmicos claramente poste­
riores a SI y a otra fase que pliega a ésta, durante los cuales continúa el 
crecimiento, de, al menos, biotita. 

Aparentemente, por tanto, metamorfismo regional y el pOSible metamor­
fismo de contacto quedan separados en el tiempo por una fase que deforma 
a SI (fase tardía principal). Sin embargo, esta situación aparente se debe 
a que las condiciones térmicas de alto grado permanecen durante un largo 
período de tiempo que sobrepasa la citada fase y coinciden en el tiempo la 
formación de migmatitas cordieríticas y el desarrollo de cordierita 11-111 y de 
andalucita 11. 

Tal situación es resultado de los siguientes procesos que marcan la evo­
lución del metamorfismo: 
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a) Estado Inicial de metamorfismo regional de baja presión con desarro­
llo de paragénesls con cordierita I y andalucita l en zonas de grado 
medio y de sillimanlta en la zona de alto grado metamórfico. La Iso-



grada inicial moscovita (-) no es actualmente observable debido a 
acontecimientos térmicos posteriores, si bien es de suponer su desarro­
llo dada la presencia de sillimanita l. residual en las migmatitas. 
Durante este mismo estadio se producen fenómenos anatécticos que 
dan lugar a migmatltas y leucogranitos no cordieríticos. En relación 
con estos fenómenos tiene lugar. también la formación abundante 
de fibrolita. 

b) El metamorfismo se continúa bajo nuevas condiciones de más alta 
temperatura y/o más baja presión durante las cuales la asociación bio­
tita-slllimanita no es estable y se producen las migmatltas cordierf­
ticas y el telescoping de la isograda inicial moscovita (-l, originada 
según la primera de las reacciones señaladas más arriba. Igualmente 
tiene lugar la inversión de fibrolita a andalucita y una nueva posición 
de la isograda moscovita (-) debida a la segunda de las reacciones 
citadas. Parte de la flbrollta debe dar lugar también a sillimanlta 11. 
por lo que las condiciones del metamorfismo se sitúan en el entorno 
del equilibrio andaluclta-sillimanita. si bien esto no puede asegurarse 
de un modo taxativo ya que estos dos minerales no se han encontrado 
Juntos en la región considerada. 

Durante estos estadios tardros del metamorfismo tiene lugar la Intrusión 
de los granitos y el ascenso continuo de estos ha sido considerado como 
fuente térmica causante de los acontecimientos metamórficos-anatécticos fi­
nales, UGIDOS (1973. 1974 al. UGIDOS y SEA (1979). así como del metamor­
fismo de -contacto» que origina cordlerita 11 y andalucita 11. En áreas próxi­
mas. pero fuera de la Hoja de Plasencia y de Malpartida de Plasencia, el 
metamorfismo de contacto llega a producir cornean as en facies piroxénica 
(cordierita-feldespato potáslco-silllmanita-biotita-cuarzo-oligoclasa) tardías res­
pecto a las principales deformaciones. UGIDOS (1974 a, 1981. y datos no 
publicados). 

Por tanto, se ha dado una evolución del metamorfismo hacia condiciones 
de más alta temperatura o se han mantenido las mismas durante un largo 
perrodo de tiempo de forma que las asociaciones metamórficas tardías son 
Indistinguibles de posibles asociaciones de «metamorfismo de contacto», en 
el caso presente de coincidencia de la intrusión granítica con la disposición 
espacial de las Isogradas. El carácter continuo del proceso determina que 
la mayor parte de los minerales (cordierita, andaluclta, etc.l pueden encon­
trarse. dependiendo de la localidad. con diferentes relaciones texturales res­
pecto a las fases de deformación, incluso en una misma muestra. 

La evolución del metamorfismo respecto a las deformaciones puede sin­
tetlzarse como sigue: 

Fase I (desarrollo de esquistoSldad de flujo): crecimiento de clorita. micas 
blancas y biotlta en dominios de bajo grado metamórfico. Siotita, moscovita, 
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andaluclta y cordierita en zonas de grado intermedio. Simillanita en zonas de 
alto grado. 

Interfase '.Fase tardía principal: procesos anatécticos con la formación 
de migmatitas y leucogranitos no cordieríticos. Abundante formación de fi· 
brolita. 

Fase tardía principal: plegamiento de Sh crecimiento de clorita, biotita, 
andalucita (1) y cordierita (1) en zonas de bajo y medio grado metamórfico. 
Continuación de anatexia y desplazamiento de isogradas. 

Tardi-post Fase tardía principal: desarrollo de biotlta, moscovita, andalu­
cita y cordlerita en zonas de grado medio. Inversión de fibrollta. Migmatitas 
cordieríticas. Posible removilización de leucogranitos. Intrusión de los granitos 
de dos micas sillimaníticos Intrusión de granitos biotíticos. 

Por lo que se refiere a las condiciones del metamorfismo debe señalarse 
que se trata de un caso típico de metamorfismo de baja presión cuyo régi­
men térmico está condicionado fundamentalmente por el aporte térmico 
causado por el ascenso de importantes masas graníticas simultáneamente con 
un proceso de elevación y erosión de la cadena hercínica, UGlDOS y BEA 
(1978). El resultado conjunto de [a combinación de ambos procesos es la 
evolución regional del metamorfismo hacia condiciones de mayor tempera­
tura y menor presión con te[escoping de las isotermas e isogradas iniciales 
y desarrollo de procesos anatécticos en niveles relativamente someros, bajo 
condiciones de P y T en torno a 2-3 kb. y 700-750° e, para los estadios de 
máxima intensidad metamórfica, UGIDOS (in litt.). 

Fina[mente debe señalarse que la consideración conjunta de metamorfis­
mo regional y metamorfismo de contacto está justificada si se estudian si­
multáneamente los datos obtenidos en la zona sur de la Hoja de Plasencla 
y norte de la presente, así como a datos de otras áreas próximas. 

El estudio podría hacerse también separando ambos procesos pero el 
hecho de que la migmatización cordierítica sea tardía respecto a las prin­
cipales fases de deformación, al igual que las posibles paragénesis -de 
contacto- en dominios de más baja intensidad metamórfica, unido a la pre­
sencia próxima de corneanas en facies piroxénica, sugieren más bien que 
-metamorfismo regional. y -metamorfismo de contacto. son resultado de un 
mismo y único fenómeno térmico cuya manifestación final produce diferentes 
efectos, dependiendo de cual haya sido la historia previa de las rocas afec­
tadas. Así. en zonas de grado medio se desarrolló cordierita lJ y en zonas 
de alto grado, en las que previamente se ha formado sillimanita, se pro­
ducen migmatitas ricas en cordierita. Este último mineral y cordierita 11 y 111, 
así como andalucita 11, tendrían el mismo significado temporal en relación 
con el foco térmico causante de las rocas metamórficas actualmente obser­
vables. 
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5 HISTORIA GEOLOGICA 

Durante el Precámbrico Superior tiene lugar la sedimentación de los ma­
teriales más antiguos que se depositaron sobre una corteza silícea erosionada 
e inmediatamente después de una fase distensiva, VEGAS et al. (1977). Esta 
serie correspondería al denominado Complejo Esquisto Grauváquico. 

Estos depósitos se acumulan de una forma continua dentro de un am­
biente marino profundo, caracterizado por la existencia de secuencias turbi­
díticas, que se pueden relacionar con aparatos de sedimentación de abanicos 
aluviales que evolucionan a ambientes de plataforma marina somera, como 
se pone de manifiesto en la existencia de niveles conglomeráticos y cuarcí­
ticos Intercalados en toda la serie. 

Sobre el C. E. G. se habría depositado una serie detrítica de edad Cám­
brico Inferior-Medio, no presente en la zona por efecto de la fase Sárdica, y 
que tiene su representación más próxima hacia el N en el Sinclinal de Seque­
ros-Ahigal de los Aceiteros. al E en el Sinclinal de Guadarranque y al S en 
las proximidades de Alburquerque. 

Esta fase Sárdica se produce después del Cámbrico Medio y daría lugar 
a suaves pliegues de dirección NE-SO, al mismo tiempo que va acompañada o 
seguida por una fase erosiva Importante. Según MORENO et al. (1976) la 
discordancia Sárdica debe ser al menos anterior al Tremadoc Inferior. 

El comienzo de la sedimentación ordovícica se caracteriza por la apari­
ción de depósitos propios de una plataforma marina somera detrítica. formada 
por cuarcitas, areniscas y pizarras en donde son abundantes los niveles bio­
turbados y las pistas orgánicas. Le sigue una discordancia intraordovícica, 
ya mencionada por LOTZE (1969), que se puede observar en diversos puntos 
de la Sierra hacia Portugal (Hojas núms 10-25, 11-25 Y 11-26) (Coria, Torrejon­
cilio y Cañaveral, respectivamente). 

Sobre dichos sedimentos se deposita una serie conglomerática de carác­
ter aluvial que Implica una Importante regresión, emersión y laguna que sólo 
aparece en el Alto de Silleta (Hoja núm. 11-26, Cañaveral) y que podrfan tener 
su equivalencia en los niveles conglomeráticos rojizos existentes en algunos 
puntos del flanco sur del Sinclinal de la Sierra de S. Pedro, Hoja núm. 10-28, 
Arroyo de la Luz. MARTIN HERRERO. D., y BASCONES ALVIRA, L. (1980). 

La transgresión marina posterior afecta ya a toda el área. El resto de 
los materiales que constituye el conjunto del Ordovícico. formado por cuar­
citas, areniscas y pizarras, se caracteriza por su deposición de forma continua 
en un medio de plataforma marina somera relativamente estable. Hacia el 
Ordovíclco Superior la plataforma se inestabillza cambIando tambIén el carác­
ter de los depósitos, estando sometida también a la accIón de corrientes 
constantes y aumentando la pendiente. 

La sedimentación del Silúrico se InIcia con la aparición de cuarcitas ori­
ginadas en una plataforma somera con aportes detrítIcos groseros. A partir 
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de entonces se registra una tranquilidad relativa de la cuenca depositán­
dose fundamentalmente pizarras. Es en esta última época cuando tiene lugar 
un volcanismo que interestratifica materiales tufíticos (Hojas núms. 12-25 
y 12-26. Malpartida de Plasencia y Serradilla. respectivamente). 

Todos estos materiales paleozoicos y anteordovícicos serán deformados 
por la Orogenia Hercínica que. en sucesivas etapas, produce micro y macro 
estructuras. así como fracturas paralelas y oblicuas a ellas. Aparte. y du­
rante la deformación más intensa. se produce un metamorfismo regional de 
diversa intensidad. Posteriormente tiene lugar una migmatización que debe 
situarse en el tiempo en los estadios finales de la fase tardihercínica prin­
cipal o con posterioridad a ella. 

Antes de los últimos movimientos que van a originar las fracturas trans­
versales a las estructuras mayores, se produce la intrusión de las masas 
graníticas. que origina un metamorfismo de contacto que afecta a los ma­
teriales anteordovícicos y que no es claramente separable del metamorfismo 
regional como se expone en el apartado 4.2. 

A continuación se producen los reajustes tectónicos que dan lugar a di­
versos sistemas de fracturas, tardi y posthercínicos, entre los cuales cabe 
destacar el que incluye la falla Alentejo-Plasencia. que presenta desplaza­
mientos horizontales sen estros de hasta 3 kilómetros. 

Ya en el Mioceno comienza el relleno de las diversas cuencas terciarias 
del área que en general presentan un claro control estructural. Su relleno se 
realiza en condiciones continentales por medio de sistemas aluviales y 
fluviales. 

Los relieves previos. su naturaleza litológica y grado de alteración, van 
a condicionar el tipo de sedimentación registrados en ellas. La naturaleza de 
las áreas madres responde a tres conjuntos litológiCOS: El Complejo Esquisto 
Grauváquico, el conjunto Paleozoico y los plutones graníticos. 

El primero proporciona sedimentos arcilloso-fangosos e incluso conglome­
rados de cantos de esquisto y cuarzo y más raramente areniscas. Ei segundo 
proporciona fundamentalmente cantos cuarcíticos, arenas y fangos y el ter­
cero condiciona la sedimentación de areniscas feldespáticas. 

En conjunto las cuencas responden a un modelo de relleno centrípeto 
procediendo los sedimentos de los relieves marginales. La orografía previa 
va a condicionar también la distribución de sedimentos. 

En los depósitos detríticos ligados al dique de Plasencia y fallas asocia­
das, debido a su configuración, no llega a desarrollarse un verdadero sistema 
fluvial. siendo en general depósitos de .debris flow- ligados a un sistema 
de fraoturas. 

Las sucesivas etapas erosivas y el posterior encajamiento de la red 
hidrográfica van a configurar en el Cuaternario la actual morfología de la 
Hoja. 
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6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIA 

En el marco de la Hoja de Malpartida de Plasencla (núm. 12-25) sólo 
existe un indicio mineral. Se trata de minerales radioactivos en pizarras del 
C. E. G afectados por metamorfismo térmico, en el término municipal de 
TeJed a de Tlétar_ 

6.2 CANTERAS 

No existen grandes explotaciones para uso Industrial dentro del ámbito 
de la Hoja. Pueden mencionarse, no obstante, algunos pequeños frentes abier­
tos en niveles más cuarcítlcos (cuarzograuváquicos) y conglomeráticos del 
Complejo Esquisto Grauváqulco. Una de 'estas explotaciones, actualmente 
abandonada, se localiza en la carretera de Galisteo, a unos 1.500 m. del cruce 
con la nacional Cáceres-Salamanca. 

Por otro lado, se explotan en la actualidad, también de forma esporá­
dica, diversos niveles de terrazas del río Tlétar para la obtención de arenas 
y gravas. Estas extracciones son más frecuentes en el mismo cauce del 
río, es decir, en las zonas de barras, tanto laterales como centrales. 

6.3 HIDROGEOLOGlA 

La zona ocupada por la Hoja de Malpartida de Plasencla (núm. 12-25) 
pertenece en su totalidad a la cuenca del río Tajo, siendo el río Tiétar la 
principal arteria existente. Aparte, existen multitud de arroyos que vierten 
sus aguas a dicho río por ambas márgenes, o directamente al Tajo, en la 
zona sur de la Hoja. Como excepción hay que anotar que los arroyos del 
ángulo NO de la Hoja vierten al río Jerte, debido a la existencia de una 
divisoria entre las dos subcuencas (Tiétar y JerteJ en dicha zona. 

En general. los arroyos discurren fuertemente encajados, y siguiendo 
líneas estructurales cuando discurren por materiales del Complejo Esquisto 
Grauváquico y, por el contrario, tienden a formar llanuras de Inundación re­
lativamente amplias, cuando lo hacen sobre sedimentos arcósicos terciarios. 

Desde el punto de vista hidrogeológico cabe distinguir una serie de 
materiales de diferente comportamiento. 

a) Sedimentos precámbricos del C. E. G. Tienen permeabilidad muy baja o 
nula, tanto por porosidad como por fracturación, ya que, aunque ésta 
puede ser importante, las discontinuidades suelen presentarse selladas. 
En consecuencia, aparte de las fuentes existentes, siempre de escaso 
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caudal, no será posible en principio alumbrar aguas subterráneas con 
caudales significativos, por lo que, y debido a la importante es corren­
tia superficial, resultado de la baja permeabilidad de estos materiales, 
la forma más común de almacenamiento de aguas, sobre todo con fines 
ganaderos, es la construcción de pequeíias presas de tierra en zonas de 
vaguada o de regatos. 

b) Sedimentos paleozoicos. Ofrecen escaso interés debido principalmente 
a sus características litológicas que imprimen al conjunto de estos ma­
teriales una permeabilidad baja o nula. No obstante, debido a la exis­
tencia de una serie de fracturas. tanto transversales como longitudina­
les a la estructura general, cualquier investigación con el fin de alum­
brar aguas subterráneas deberá dar preferencia a estas zonas. 

e) Sedimentos terciarios. Estos sedimentos. que se extienden por la zona 
oriental de la Hoja (Cuenca del Tiétar), presentan una litología, dispo­
sición y potencia que. -a priori», hace pensar en la posibilidad de cons­
tituir un acuífero de relativa importancia. No obstante. la frecuente 
existencia de niveles endurecidos y con gran contenido en arcillas, limi­
ta en gran medida las posibilidades de conseguir caudales relativamente 
importantes. En este sentido, existen datos de diversos intentos de alum­
brar aguas subterráneas en estos depósitos con resultados negativos, 
Incluso con perforaciones que atravesarán toda la unidad. llegando al 
sustrato precámbrico impermeable. 

d) Depósitos cuaternarios. Se pueden distinguir dos tipos preferentemente: 
derrubios de ladera y terrazas. En los primeros. localizados. los de 
mayor entidad, adosados a los relieves paleozoicos. existen fuentes de 
pequeño caudal. Sin embargo. debido a la escasa potencia de estos se­
dimentos y a su geometría, cualquier captación sólo serviría para abas­
tecimientos rurales de escasa importancia 
Por lo que se refiere a los depósitos de terraza, son de resaltar los 
relacionados con el río Tlétar, donde en la actualidad existen captacio­
nes de agua subterránea con pozos de gran diámetro, obteniéndose cau­
dales relativamente bajos debido principalmente al escaso espesor del 
acuífero. 

e) Materiales graníticos. En estos materiales, que se localizan en el án­
gulo NE de la Hoja, sería posible, en principio, alumbrar caudales sufi­
cientes para el abastecimiento de pequeñas comunidades. siempre 
que la investigación se oriente hacia las zonas de fuerte disgregación, por 
meteorización, y de intensa fracturación, o bien, en las zonas de con­
tacto con los depósitos del Complejo Esquisto Grauváquico, donde exis­
ten fuentes con caudal continuo incluso en estiaje. 
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